


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

La cogida de «SENTIMIENTOS» 

NO se trata de aquel «Sentimientos» llama­
do Juan Nuñez, matador de toros durante 

el reinado de Carlos I V , de quien se decía en 
una copla que ganó al demonio en fealdad, 
sino de otro «Sentimientos» que, sin ser tore­
ro, vivió en el ambiente de los toros para dar 
realce con su pluma a la gran fiesta taurina, 
el cual firmó sus trabajos con un seudónimo 
igual que el apodo de dicho matador. 

Verdadera y dolorosa impresión causó a to­
dos los aficionados de España la cogida que 
con fecha 6 de ju l io de 1899 sufrió en la Pla­
za de toros de Madrid don Eduardo de Pala­
cio, que así se llamaba el escritor y revistero 
laurino de referencia. 

La cogida de un torero, si siempre es de la­
mentar, no sorprende; pero la cogida de un 
periodista es de lo más inesperado que puede 
ocurrir* 

A beneficio de las clases gratuitas de la So­
ciedad de Funcionarios Civiles verificóse en la 
Plaza madr i leña una becerrada en la señalada 
fecha. ¡Pero vaya qué becerrada! Con decir 
que se trataba de verdaderos toros, más de 
uno de ellos de mayor tamaño que algunos de 
los lidiados en las corridas de abono, podrá 
hacerse cargo el lector del respeto de aquellos 
bichos. ¡Como que el quinto recibió siete va­
ras y mató dos caballos! 

Pertenecían a la ganadería de don Pablo 
Torres, antes de Mazpule, y los que actuaban 
como lidiadores no eran profesionales, sino 
simplemente aficionados, que se sintieron con 
alientos para emular a «Lagartijo el Grande» , 
Valentín Mart ín y «Torer i to», los cuales to­
maron parte en la fiesta como directores de 
l id ia . 

E l primer bicho saltó la barrera y, encon­
trando en el callejón a «Sentimientos», le vol­
teó y le infirió una herida que le fué curada 
de primera intención en la enfermería , adon­
de fué conducido en brazos de varios amigos. 

E l parte facultativo decía as í : «Don Eduar­
do de Palacio ha ingresado en ésta enfermería 
con una herida, producida por asta de toro, 
dé unos nueve centímetros de extensión super­
ficial , profunda hasta el hueso, situada en el 
tercio inferior del muslo izquierdo. Fué cohi­
bida la hemorragia y hecha la cura antisépti­
ca.—Docíor Is la** 

El toro causante de la cogida volvió vivo a 
los corrales después de enviar también a la en­
fermería al primer espada, don Nicolás Sala-
Uonch, con una herida en la región carótida 
izquierda de siete centímetros y otras dé me­
nor importancia. 

No terminaron aquí los percances, pues eJ 
quinto astado dió al aficionado encargado de 

estoquearlo un puntazo en la parte superior 
del muslo izquierdo, y el sexto volteó a otro 
de los lidiadores, causándole fuerte conmoción 
cerebral. 

Estas cogidas causaron impresión profunda 
en la concurrencia, que fué numerosa por el 
cebo que suponía la actuación dé «Lagarti jo», 
el cual, en unión de los otros dos diestros men­
cionados, banderi l leó al quinto novillo. En 
primer lugar, clavó Valentín un par muy bue­
no de frente; siguió .«Torerito» con uno muy 
bueno también , y cerró el tercio el gran Rafael 
Molina con uno magnífico al sesgo, de tan ma­
ravillosa ejecución que produjo un entusiasmo 
delirante. Y eso que tenía cerca de cincuenta y 
ocho años y llevaba retirado más de seis. 

Por eso precisamente, aunque no tanto por 
su edad como porque andaba quebrantado dé 
salud, el semanario «El Enano», después de 
aplaudirle, le recomendaba que no se mostra­
ra tan complaciente con el primero que soli­
citara su concurso, y agregaba en verso: 

«Usted es demasiado bondadoso; 
pero, por usted mismo, 
guarde para las grandes ocasiones 
el peso que a un cartel da su prestigio.» 

Pero volvamos a «Sentimientos», a quien con 
estas digresiones hemos dejado olvidado. 

Después de curado en la enfermería, fué con­
ducido en una camilla a su domicilio, y du­
rante el tiempo que guardó cama fué visitado 
por lo más granado de la afición madr i leña , 
entre la . cual gozaba de numerosas s impat ías . 

Mucha fué la nombradía que alcanzó en los 
últ imos . veinte años del pasado siglo, pues a 
su fecundidad, a su corrección y a su humoris­
mo iba unidad una competencia que no fué su­
perada por ninguno de sus contemporáneos. 

Abandonó la carrera de ingeniero para de­
dicarse a las letras, y la reputación que adqui­
rió como escritor taurino se consolidó con, las 
revistas que compuso para los diarios «El I m -
parcial» y «El Resumen». 

No hay que decir que colaboró en los perió­
dicos profesionales más importantes de su tiem­
po, principalmente en el titulado «Sol y Som­
bra», del que era crítico cuando falleció. 

Militó en el campo lagartijista, y fuera de la 
especialidad taurina escribió mucho, tanto pa­
ra el teatro como para algunas revistas litera­
rias. 

¡Qué contrariedad exper imentó porque, heri­
do por el primer toro, no pudo admirar el gran 
par de banderillas que clavó al quinto Rafael, 
con quien le unía gran amistad! 

Suscríbase al semanario 

« £ 1 R u e d o » 
Unica revista gráfica de los 
foros edifada en Huecograbado 

Don Eduardo de Palacios 

Cuentan que, al visitarle uno de sus íntimos, 
le d i j o : 

—Eso les ocurre a los valientes que se 
arriman. 

—No —replicó don Eduardo—; el que se 
arr imó fué el toro. 

Y cuando, postrado en la cama, fué a verle 
«Lagarti jo», hubo de decirle de buena* a pri­
meras : 

—Ya sé que tienes una corná grande, 
Eduardo. 

—Sí, Rafael, una cornada de matador de to­
ros—contestó «Sentimientos». 

De aquella becerrada se habló mucho, tanto 
por el percance de don Eduardo como por las 
otras cogidas, y sobre todo por el tamaño de 
las reses que salieron al ruedo tratándose de 
una función para aficionados. 

A este propósi to , hubo de escribir «La Li­
dia» en la información que de tal suceso pu­
bl icó : 

«Huelga decir que tanto a nuestro distingui­
do compañero como a los demás lesionado» de­
seamos rápido y completo restablecimiento.» 

Para terminar diciendo: 

«Celebraré que así sea, 

y que no resulte nada; 

y si esto fué becerrada, 

que, venga Dios y lo vea.» 

Poco tiempo vivieron después de tal suc?s:i 
tanto «Lagartijo» como «Sentimientos», puci 
los dos dejaron este mundo al año siguiente: 
don Eduardo el 23 de enero y Rafael el pri­
mero de agosto. 

¿Solamente los dos? No, que también dejo 
de existir en el mismo año (el 22 de noviem­
bre) Rafael Bejarano, «Toreri to», matador de 
toros cordobés que igualmente ofició de auxi­
l iar , como se ha dicho antes, eri la becerrada 
que ha sido objeto de estos apuntes. 

Los maliciosos dijeron que aquel novillo que 
cogió a «Sentimientos» hab ía sido «sobornado» 
por cuantos se sentían lastimados con los ju1" 
cios del crítico taurino. 

En las revistas de éste, escritas en una jerga 
andaluza que más bien parecía caló, había 
una riqueza de pormenores, de materiales des­
criptivos de la vida taurómaca , que daba 1* 
ilusión de tratarse de cosas verdaderas; pero lo 
predominante en ellas era una sátira incisiva 
y batalladora que disparaba sus conceptos bre­
ves, veloces y agudos como saetas con un hu­
morismo, sereno y frío en apariencia, en e 
fondo del cual había más pasión de lo (ruC 
parecía . 

D O N V E N T U R A 
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festíón o se modifican jwmtos de 
vista, d diestro eeijsae ne entrará 
en las combinaciones fue prepara la 
empresa Je |a Plaza sevillana. 

Para ayer, miércoles, estalla pre- • 
parada usa entrevista importaste de 
la que iba a depender la inciasión en 
los carteles de la feria abrileña de Ma­
nado González, fne, como ya se ba 
bocho público, vuelve a situaeién ac­
tiva; poro ta entrevista no llegó a 

torero no babia llegado, como tenía 
anunciado, a la capital andaluza. En 
camino, a las horas en que aparezcan 
oslas finóos habrá «chau-chau» sobre 
la contratación de Antonio Borrero, 
«Chamaco», coa el representante del 
catado lidiador, señor Floros Cubero. 

¿Que todo no os definitivo? ¡Ah! 
De momoato es. ¥ lo recogemos como 
para información, porque ofio puede 
definir cuál ha de ser la tónica de una 
f s m p t ñ i «a la qae, ooaM os lógico, 
tienen voz y voto otros toreros de 
cartel j «tras «casas». 

Lo cierto es que asi empieza el año, 
que deseamos a todos muy feliz. Sin 
que ninguno de los elementos que 
intervienen en la Fiesta deba olvidar 
que d supremo jaez es el público. 

C. 

C A D A S E M A N A 

¿ V I D A M U E V A ? 
v dudamos. Siempre mi cotas fies­

tas a plazo fijo se hacen propó­
sitos firmisimos de corregir perezas y 
negligencias pasadas; despedimos al 
año con melancolía y trazamos deci­
didamente planes para el que se abre, 
con una tremenda incógnita, para los 
hombros y para los hechos. Pero, en 
el fondo, seguimos abandonándonos al 
azar do la loteria —y ahora a las qui­
nielas del fútbol-—, no acabamos- de 
creer en los horóscopos, y el convenci­
miento de que podemos dar un quie­
bro al Destino se desvanece pronto. 

¿Cómo será la próxima temporada 
taurina? En esta época en que van 
descubriéndose los misterios del es­
pacio, ¿cambiará de órbita el también 
misterioso y casi indescifrable «pla­
neta do tos toros»? ¿Habrá uno sólo, 
y monopolistico, mando político-tau­
rino, o las diferentes fuerzas que van 
a entrar mi juego provocarán la com­
petencia —« liberación económica, 
como se dice ahora—, de la cual pueda 
beneficiarse el público aficionado? 
Desde luego, y sin desdeñar' nuevas 
teorías económicas, desde Adam Smith 
hasta nuestros días la ley do la oferta 
y la demanda signo vigente. 

Mientras tanto so ponen do acuerdo 
ios ganadoras en autosanctonarse por 
las manipulaciones fraudulentas que 
puedan realizarse en las defensas de 
ios toros; en tanto que se llega a un 
compromiso en las relaciones de to­
reros mejicanos y españoles, a lo que 
te aplica acta aireante el grupo co­
rrespondiente del Sindicato Racional 
del Espectáculo, y se espera di reajus­

to de las disposiciones reglamentaria 
que, a la vista de las experiencias de 
la temporada de 1959, pueda adoptar 
la autoridad competente; para la tem­
porada próxima hay que contar con 
elementos —no diremos que nuevos— 
que no intervinieron «a la anterior: 
reapariciones de algunos diestros que 
añoran renovar su popularidad y la 
do algún apoderado, como José Floras, 
«Camaráo, que ha tenido influjo indis­
cutible en el desarrollo de ta Fiesta. 
¿Cómo se conjugarán aspiraciones e 
intereses? 

Por lo pronto, Sevilla reclama 
atención. La feria de abril en la 
Maestranza, como la de San Isidro 
en Madrid, es positivo que marea el 
rumbo de la temporada. Habrá dies­
tros que torearán más o menos, in­
cluso mucho, pero* resulta indudable 
que Sevilla y Madrid deciden bastante, 
casi todo. 

Por las noticias do última hora y 
de primera mano que poseemos, para 
el cartel de la feria do abril en Sevilla 
no hay en estos momentos otra cosa 
segura que el contrato para dos co­
rridas, y ai parecer sin condiciones, 
do Antonio Ordóñez, que las ha fir-, 
modo personalmente, antes de mar­
char a Colombia, en donde se hallan 
sus apoderados, empresarios de varias 
placas de toros de aquel país. 

Posteriormente se habían entablado 
conversaciones con Jaime Ostos; mas 
después de coleteadas, precisamente 
durante la mañana del martes, día 29, 
las negociaciones han quedado rotas 
y, por tanto, si no sargo una nueva 
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EL A Ñ O 

V I E J O 

SE 

D E S P I D E 

—Me voy, no tengo más remedio; vie­
ne empujando el jovencito 1960, y me 
tengo que ir... ¡¡Qué pena, con lo bonito 
que está esto ahora!!... Y lo peor es que 
no me queda ni el recurso de algunos 
toreritos: que se van, pero luego vuel" 
ven... A mi no me queda más solución 
que moric... En fin, bien venido" sea mi 
sucesor y les colme a todos de felicidad. 
Así sea. 

vV 



jerez exporta toros 
bravos a Colombia 
Tercera corrida de la 
vacada de don Juan 
Pedro Domecq para la 

feria de Manizales 
A tanta del tHonle 
ráa los toros a 

tasto 

coionsia.eo&ran en la manga a galope tendido 

O U E Jerez exporta vinctó, lo sabe 
todo el murido. Ésto ya nd es no­

ticia. Lo que si es noticia es que Je­
rez se ha convertido en una ciudad 
que exporta toros bravos. Sí, amigos. 
E n Jerez pastan vacadas famosísimas. 
Vacadas con las que sueñan toreros, 
apoderados, empresarios y aficiona­
dos. L a fama de estas ganaderías je­
rezanas llegó hace tiempo á los más 
lejanos confines. De ahí que los em­
presarios de ultramar soliciten toros 
a los ganaderos jerezanos para que 
sean bases de sus ferias. 

Una de las más importantes dtt 
América es la de Manizales, que se 
celebra tradicionalmente en la segun­
da quincena de enero. Y en esa feria 
colombiana se correrán en 1960 —co­
mo én 1958 y en 1959— toros jereza- , 
nos de la divisa decana, la de don Juan 
Pedro Domecq y Diez, ganadero con 
categoría y solerá. 

Siete toros envía don Juan Pedro a 
i a feria de Manizales, Yo asistí la otra 
mañana al acto solemne del encajo-
namiento. E l ganadero me invitó, y 
con él y ese gran aficionado que es 
don Francisca Gómez Machado fui 
hasta Matuteros, una de las dehesas 
de Domecq Diez, para presenciar las 
faenas de embarque. 

AJÍi estaban lc« siete toros arropa­
dos por la baraja de cabestros y ro­
deados de mayorales a cabállo, garro­
cha en mano. 

Pedí el santo y seña de los astados, 
por «i alguno, cuando se lidie, tiene 
que pasar al libro de oro de la va-
caádi y de la'tiesta en si. Por si de 
alguno de ellos tenemos que volver a 
hablar. 

Jirón, número 148. castaño. 
Garboso, número 157. negro. 
Danubio, número 173, colorado. 
Maltmtado, núm. 177, negro zaino 
Jabonoso, número 179, negro. ' 
Linero, número 185. negro zaino 
Jalado, número 189, negro zaino 

Los mayorales y los cabestros lle­
varon a galope tendido a los toros 
por la manga hasta el embarcadero. 
Uno a uno fueron pasando a la báscu­
la. Luego, en los corrales, los toros 
miraron una y otra vez el cielo an­
daluz, como si quisieran despedirse de 
él. Y los fueron cortando y separan­
do, y abriendo puertas y más puer­
tas, cerrándolas rápidamente a su pa­
so. Los toros, todo temperamento y 
genio, todo bravura y fiereza, entra­
ban como borregos en los cajones 
alineados sobre el camión que iba a 
llevarlos hasta el puerto de Cádiz. E n 

cada cajón, con letras grandes pinta­
das en negro, se leía perfectamente: 
Manizales. 

Jalado, número 189, fué el primero 
en abandonar la dehesa, el primero en 
quedar encerrado en tí cajón. Jabo­
noso, número 179, el último. Ninguno 
hizo un extraño. Ninguno hará un ex­
traño sobre el arenal de la Plaza de 
Manizales. Por sus venas corre s a n ­
gre brava de verdad, esa sangre que 
hizo famoso a Desteñido, por ejemplo, 
el ejemplar de bandera de don Juan 
Pedro Domecq indultado hace unos 
años en la Plaza de Jerez y que hoy, 
€«i Jandilla. es el semental preferido 
por su dueño, 

— ¿Cree usted, don Juan l^edro, que 
dará buen juego esta "corrida? 

—Los siete toros llevan excelente N 
nota. 

— ¿Cuáles son, sobre el papel, los 
mejores? 

—Jirón., Garboso, Jabonoso y Jalado. 
— ¿Cuándo l legarán los toros a Ma­

nizales? 
—Dentro de veinte días. Embarcan 

eñ Cádiz a bordo del . vapor Monte 
Arm&M, que los lleva hasta Cartage­
na de India. Luego, hasta Manizales. 
por vía aérea. 

— ¿Sufren los toros con tanto aje­
treo? 

—Pierden algunos kilos, pero nada 
más. Las dos cán idas que se han 
lidiado en 1958 y 1959 han dado ex­
traordinario juego. 

— Como todas las de usted. 
—Sí que es tán saliendo buenos los 

toros. Llevo dos o tres temporadas que , 
estoy francamente contento del juego 
que dan los astados. 

— ¿ H a sido Desteñido el mejor toro 
que se ha lidiado de su vacada? 

— Fué un toro extraordinario. 
— ¿Recuerda otros? 
—Sí. Uno qué se lidió en Granada, 

en el Corpüs^el día 8 de junio de 1958, 
que le correspondió a Gregorio Sán­
chez, y otro lidiado en CórdoBa el 26 
de septiembre del mismo año. Esos, 
de los toros lidiados estos últ imos 
años. Antes también hubo muchos to­
ros muy buenos y muy bravos, qúe 
es lo qúe interesa. 

- ¿ C u á n t o s lidió en 1959f 
—Setenta y cuatro toros. 
— ¿El mejor? 
— E l más famoso, Jirivtíla, ganador 

del catavinos de oro en la corrida-
concurso de ganaderías de la Fiesta 
de la Vendimia, de Jerez. Pero me 
acuerdo mucho de los seis que Ijdia-

«G trbow» «rlSahrat^é»» f « ü t i e r e » . trai ém h n siete asíaáors que la divisa áeca' 
na, dedtm l u á n Pedro Donurcq y tMez, a i e vtado a ta tantesa t e n » 4e Manizales 

Los toros van entrando en los cajones que, por vía marítima y vía aérea, serán 
transportados hasta Manizales. Mientras ios criados proceden a tas faenas 
de embarque, los invitados están pendientes de cuanto sucede en el corral 

ron mano a mano en Málaga, el 14 
de agosto. Luis Miguel y Ordóñez. Los 
dos fenómenos cortaron aquel día diez 
orejas, cuatro rabos y tres patas. Y 
hube de dar la vuelta al ruedo. Y has­
ta el mayoral salió a hombros, junto 
a Luis Miguel y Antonio Ordóñez. Una 
corrida de ensueño. ¡Ojalá que salga 
asi esta de Manizales! 

— ¿Para aumentar su prestigio co­
mo ganadero de primera fila ? 

— Para que vean los colombianos 
que los mejores toros del mundo se 
crian en España. 

— E n Jerez, concretamente 
— E n 'España. 
E l camión había partido con los sie­

te cajones, rumbó al muelle de Cádiz 
Al llegar a la portada de la finca, un 
toro lanzó un mugido penetrante. E r a 
algo asi como un adiós lastimero a sus 
hermanos y a la dehesa. Luego, en el 
arenal de Manizales, ese toro —ni loé 
otros- no se acordará de Ja dehesa 
ni de sus hermanos. Sólo apretará de 
firme en la suerte de varas y embes­
tirá mil veces, sin tirar un dérTOte,\ 
a la tela escarlata, pensando, si es que 
los toros piensan, que lleva sobre sus 
lomos la divisa encarnada y blanca y 
el hierro de Domecq, y que hay que 
hacer honor a la. vacada decana. 

MANOLO LIAWO 



fESTIVAL E N SEVILLA 
A BENEFICIO DEL 

BANDERILLERO PONCE 

AchiarM Rafael Yaga da los Rayas, Domin­
go Oriaga, Manual Alvares fAndaluzi; 
Paqiiiio Casado, Rafael MafHn Visques y* 

Julio Péres, fVHo^ 

Presidieron el festival Rafael «el Gallo», Juan Belmonti y Manolo Jimé-V 
nez, «Chicuelo» 

.Maniré* Altarez, crAndafnz», y Dominare Ortega, tnirt barreras 

Jlafael Vera de los Reyes entrañé» a matar 

Domingo Ortega en sw faena de muleta 

Otros dos en clases pasivas: Rafael Martin Vitquez y Paquito Casado 

CON tarde que amenazaba lluvia, buena entrada en el sol y regular en la som* 
bra, se celebró en la Maestranza el festival anunciado a beneficio del ex 

banderillero sevillano Manuel Por ce. retirado del toreo por incapacidad f ísica-
Dadas las simpatías con que cuenta. los ganaderos regalaron las reses. y ios 

espadas, subalternos y cuantos tomaron parte en el festejo prestaron su cola­
boración gratuitamente. . 

Presidieron el festival Rafael el Gallo. Juan Belmente y Manuel Jiménez. 
Chicuelo. ¡Buena terna! 

E l ganado lidiado perteneció a las vacadas <|e Concha y Sierra. PabloH0* 
mero. Juan Belmonte, Bohórquez, Domecq y Ramos Paúl. Salvo la de Bonor^ 
quez, que ofreció algunas dificultades^ las reses fueron, manejables para 
espadas. 

i 



Faqullo Casad: Manolo Alv»r««. «An^afox». con I» tolero i e su viejo estilo, íancoaatfo 4o c»p» 

R * I a « I Má.7Íl& Vázquez recuerda sus tiempos 

9 m | 

£ ¡ a«n<ieriIIero Haíaei Pance, a cuyo beneficio se celebraba el festival, y 
a quienes todos los ya retirados brindaron la muerte de sos novillos 

De su lidia y muerte se encargó (Htanillo de Tnana. que nos regaló con 
su arte maravilloso, jugando los brazos superiormente en unos lances de 
insuperable calidad. Muleteó con temple y maestría y acabó con l a res de 
una buena estocada, siéndole concedida una oreja. 

Domingo Ortega, el maestro de Borox. se mostró torerísimo con capote 
y muleta, tirando y, embarcando superiormente a la res. Mató pronto y bien 
y « c u c h ó aplausos. 

Paquito Casado se mostró valiente y torero con capote y muleta,' asi 
como al banderillear al cambio al astado. Escuchó palmas y saludó desde 
el tercio. . 

Manuel Alvarez. Andaluz, recreó, a los aficionados con su toreo de es-

io l ie Pérez, «Vito», oi colosal baadenlltro i t lioy, ovoeando@sn época de 
matador de toros - - ' 

Un «espontinoo» de t e t e n ú años, don Antonio limones ( F u . Luis Arenas) 

tampa antigua. Mató pronto y bien y fué también largamente ovacionado. 
Rafael Martín Vázquez, llegado de América expresamente para actuar, 

en este festival, tuvo una, actuación muy lucida con capote y muleta. Y co­
mo sus compañeros, escuchó muchas palmas. 

Cerró el sexteto Julio Pérez, Fito, maestro en ' é l arte de banderillear 
Alternó con Luis González y escucharon las más grandes ovaciones de la 
tarde. Con capote y muleta estuvo sencillamente colosal, y como matara 
de soberbia estocada, se le concedió una oreja, dando la vuelta al ruedo. 

Los seis espadas brindaron la muerte de sus enemigos a Manuel Ponce. 
quien saludó desde el tercio, en unión de los espadas, una vez terminado 
el s impático festival. 

D O N C E L E S 
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« LA TAUROMAQUIA EN MEJICO » 
r V U R A I v n r E el gobierno dei virreyraraobispo ffcay 
^ García Guerra, dominico, Imbo en Méjico sin­
gular movimiento de toros. Dispuso que las fiestas 
para la toma de posesión dei eargo fiieran tan ftis-
tnosas como las anteñores en iguales casos y, sem­
bré todo, que no faltaran las corridas. Habiendo re* 
cibido la cédula del nombramiento en viernes, o*̂  
denó que se-corrieran toros en la Plaza del PaUfc-
ció todos los viernes de aquel año. 

Para, recibir a un nuevo virrey, el marqués dtf 
Cerraivo, la ciudad de Méjico organizó en 1625 
grandes demostraciones públicas, tales como jue^osí 
de cañas, escaramuzas, toros... Gorriéiíatse óstem 
durante cuatro días en la plaza Mayor, previniendo 

' el obligado ciento cincuenta boros. 
Y a se habían hecho todos los preparativas en la 

plaza Mayor para las fiestas dedicadas a San Hír 
pólito, a l que todos los años se festejaba; y a la 

Jlegada del arzobispo don Erancisco Manzo Zúñiga. 
consejera de Indias, cuando se recibió la triste no­
ticia tle que la escuadra holandesa se dirigía a Ver 
cacruz y que la española entraría en combate. Ti*» 

'dos se aprestaron para defender el reino con las ar­
mas. Por aquellos días (1629), además, l a ciudad 
sufrió una de las mayores inundaciones que regis­
tra la historia. 

Por ser don Diego López Pacheco y Bofoadi]la, 
marqués de Víllena y duque de Escalona, el primeír 
•ñrrey de Méjico, grande de España de primera cla­
se, la ciudad echo la casa por l a ventana- para re­
cibirle bajo palio, costándole ' la bonita suma en­
tonces de 4D.0O0 pesos. E r a eá año 1640. E n cuanto 
a toras, fueron corridos^ en la plaza Mayor y en­
maromados por las calles. 

E n 1633; a imitaedon de las Univeradades espa­
ñolas, la de Méjico determinó celebrar perpetua­
mente la. festividad de la Purísiinaf Concepción con 
funciones religiosas, y profanas. A tai efecto, hubo 
corridas en e l mes de enero del citado año. Sé ve­
rificaron en la plazuela de las Escuelas (después 
mercado del Volador) los días 20 y 22. asistiendo 
el virrey, los Tribunales y lá ühiversidad. 

E l mismo año, el Ayuntamiento organizó una se­
rie de corridas eáo honor de un nuevo virrey, ei 
duque de Alburquerque. Celebráronse en diciembre 
los días 22, 23 y 25, Navidad. Dado que subsistía 
l a prohibición de correr toros en domingo y fiestas 
de guardar, hubo su natural sorpresa por haber 
permitido e l nuevo virrey la celetoación. 

Por tí nacumento en 1659 de uu nuevo infante 
de España hubo en la ciudad de Méjico: diez « á r i ­
das: cinco en la plaza Mayor y otras cine» en la 
plazuela del Volador 

También se corrían toros a menudo par los esta­
dos. E n Tacuba se organizaron corridas reales en 
1877, con asistencia de) virrey y de la Audiesieia-
Iguaimente. en Querétaro, y por babear sido .abierto 
al culto el santuario de Guadalupe en 1680, jugá­
ronse toros. Refiriéndose a las de Querétaro, dice 
«1 señor Rangei a i su hermiraisimo libro que «ha­
bía cuadrillas de toreros que ejecutaban las suer­
tes de lidia con perfección y maestría. Indudable­
mente que en estas cuadrillas figurarían algunos 
diestras españoles, pues más adelante se verá el nú­
mero crecido de toreroa iberos que vinieron a ejer­
cer su profesión en nuestro paisx E l santuario de 
Querétaro, asi como las fiestas religiosas y las co­
rridas, se debían a l filántropo queretano don Juan 
Caballero y Osio. Para las das corridas f a b r i c ó s e 
el circo en la plaza de San Francisco... E n una y 
otra admiró la curiosidad e l que los toros que se 
lidiaron fueron tan iguales en el color y las pintas 
que no se diferenciaban en lo más mínimo los unos 
de los otros. Fué ésta una circunstancia que se 

arrebató los aplausos y (jue pudo conseguir don 
Juan Caballero en la multitud de ganado que po­
se ía en sus haciendas. Los toreadores desempeña­
ron su oficio con toda perfección y magisterio. Este 
mismo Caballero, que en todo se manifestó gene­
roso,- quiso en esta ocasión dar una nueva prueba 
de su generosidad y magnificencia, mandando que 
ninguno de los toros quedase en aquellas tardes 
con vida y que todos se repartiesen en los conven­
tos religiosos, en el hospital, en la cárcel, entre !?>s 
pobres, y que algunos de ellos quedasen en las ca­
lles para que, como bienes mostrencos, fuesen del 
primero, que les echase mano...?. 

i Debo aclarar que no siempre se mataban los te­
ros en las corridas, pñes en determinadas ocasio­
nes < especialmente en la ciudad de Méjico> lees t o » 
ros quedaban vivos, á cuyo efecto se prevenían dos 
puertas: una servía de toril y otra para que dps 
animales volvieran a sus haciendas. 

Organizados por el Ayuntamiento de la ciudad 
de Méjico, comenzaron en mayo de 1691 una seru^ 
de regocijos, consistentes en mascaradas y corri­
das, con que se festejaron las bodas de Carlos 11 
Hubo cuatro corridas en días sucesivos, E n la pri­
mera, del día 28 del citado mes, torearon don Jua.> 
de Veiasco, don Francisco Gañe de Peralta y 
conde de Santiago, luciéndose todos ellos much: 
simo en los catorce astados. Este conde de Santiu 
go era un consecuente toreador, pues el lunes t t de 
noviembre de 1675 salló a lá Plaza acompañado de 
doce lacayos para lidiar después tres toros, que 
se corrían aquel día por e l cumpleaños de Su Ma-* 
j estad. 

re i i f» w 

E l 3 de julio de WSST, por mandato dél virrey, 
y con objeto da divertir a su hijo, hubo ima corri­
da en al pastpie efe Fáiacio, De loa. cuatro toros 
matados, dos regalaron a los operarios: dei parque 
y los otros dos fueron llevados a i Rastro para ven­
derlos. 

Con las corridas extraordinarias efectuadas para* 
celebrar la canonización de San Juan d é Dio» en la 
plaza de San Diego acabaran las corridas en Mé­
jico en el siglo X V I I . E l lunes 15 de noviembre de 
1700 dió comienzo le temporada con dos toros co­
rridos por la mañana y diez por la tarde. Concu^ 
rrieron «1 virrey, la Audiencia, el: arrxmispo, lo» Ca?-
baldos y la nobleza. Hubo también toros por ma­
ñana y tarde & siguiente dia; y el 17 registran ]m 

Carlos I I ~ 

•roñicas una particularidad: una mujer mulata to-
reó a caballo como los hombres, sin haceof' suerte 
que fuera digne de notarse. Los días 22 y 23 se co-
irieraii por mañana y tarde Eir una de estas co­
rridas filé muerto un «negro torera». Canciuyó la 
temporada de 1706 co» las corridas de 13. 14 y 15 
de diciembre. 

* * * . 
A i morir Carlos G , el arzobispo Ortega y Man' 

t á ñ m ocupa ai caiTpj de îrra?,» de Nueva España 
y se monta ei coso en la plazuela de San Diego, 
comenzando las corridas eá 13: de diciembre de 1701, 
con su . asistencia. No f o é muy lucido ei festejo-
por la mansedumbre dei ganado; Sin embargo, la 
corrida de la tarde siguiente resultó muy animada 
gracias a la acometividad dé los caros y al arrojo 
da los tóreans de a pie y de a caballo. Se cerró esta 
'empnrada con otra corrida el dia 15. Fero come. 
Os tablajercffi que habían montada la plaza tuvie­
ron pérdidas en estas corridas, concedióles el virrey 
otras para los días 23, 24 y 25 de enero del siguien­
te año 17021 E n noviembre y diciembre se eórrie-
roñ toras en honor del nuevo virrey, duque de Ai-
bimpua^pie 

Por un Real Despacha, Felipe V mandó se hicie­
ran grandes fiestas con motiva del naadmienfo de su 
hije^ di principe Felipe Pedro Gabriel Leído en Ca-
oiido de 18 de diciembre de 1712, se dispuso ftieran 
muy suntuosas y que las corridas se verificasen en 
la plazuela del Voládor, pura era és te el lugar más 
adecuado por su craxanía a ÍPalacia. E n estas-corri­
das fueran intrnducidaa por vez primera {y duran­
te sus intermedios) peleas de gallos, que tanto gus­
tan a los'mejicanos. E l autor de lá relación se de­
tiene en la primera corrida^ y sobre la lidia expre­
sa. «No bien había hollado la callente arena el ani­
mado bruto, cuando valiente Cuadrilla dé ragoneraí 
y ligera tropa de Toreadores de capa, acordonándo-
Jé el sitio, le habían embarazado los pasos; provo­
cándole con señas y silbidos que atendía furioso... 
y rompiendo impetuoso, acometió denodado a l pri­
mero que le esperó atrevido..., murió por último, 
más que,, a punta dei acero, al precipitada arrojo 
de sa cólera.... 

FBAÍfCXSCO l l O F K Z CSQCIiBKBO 



He aquí dos épocas de Joseliic de la Cal. En la primera fotografía 
saluda desde ei centro del ruedo en ia inauguración de la Plaza 
Monumental madrileña (1934). L a otra fué hecha en su Peña 
de «La Campana». Junto a él. Moreno —el famoso ganador de 
concursos, campeón, con ei tema dei «Cid»— de ia Cal y nuestro 

compañero Olano (Foto Ross y César) 

Tentadero. Un es-
pon;aneo oe pos-
ün, Es un famoso 
fotógrafo francés. 
unc mas que sigue 
la Fiesta de cerca 

(Foto Pepilloj 

Los subalternos que también tienen «don».—Los ár­
boles genealógicos de Joselito de la Cal. — Perito 
avícola.—-¿Dónde están las rayas?—Manolo Escude­
ro no vuelve.—Picasso cumplió su palabra y pintó a 

Luis Miguel.—Mimetismo con los ganaderos 

Toreros con «Don». E n este caso, 
subalternos. E s a palabra tan impor­
tante que solamente olvidan los que 
creen que los edificios se hacen por la 
cúpula y no por los cimientos. Voy 
a contarles un cuento de invierno, 
un cuento con personaje real: J O S E -
L I T O D E L A C A L , banderillero, su­
balterno, peón. . . 

Distrae sus inviernos de diversas 
maneras. E s delineante. L o hizo 
todo, ganó los «don* de sus t í tulos a 
fuerza de su propio trabajo. Ahora 
se dedica, llevado por su gran afi­
ción al toro, a hacer el «árbol genea­
lógico» de las grandes ganaderías. 
«Arbol genealógico» le l l amó mi amigo 
G O N Z A L O C A R V A J A L . H a termi­
nado Joselito el «árbol» de ta casta de 
Vista Hermosa, base fundamental 
de las ganaderías españolas . Y la 
del conde de la Corte. 

— L o g r ó todos los datos rebuscando 
en las bibliotecas particulares y ofi­
ciales. A veces los ganaderos me 
aportan datos... 

Desde 1770 inves t igó en la de Vista 
Hermosa. E l 74 se fundó esta gana­
dería. 

; D O N D E E S T A N L A S R A «TAS? 

«... matarile, rile, rile, ¿dónde es tán 
las ra vas?» Me refiero al tentadero 
organizado por D O M I N G O O R T E G A , 
mi querido amigo. E l trabajó para 
implantárselas a los picadores en rue­
dos serios. ¿Por q u é no imitar lo que 
uno predica? ¿Por qué ver l a raya en 
Plaza ajena y dejaría de ver en tienta 
propia* 

L a tienta, de todas maneras, estuvo 
animada. Y me cuentan una anécdota 
de un delegado de la Plaza de Ma­
drid, cuando toreaba M A N O L E T E . 
Estaba el genial torero en el lado 
contrarío del caballo, en la suerte de 
varas. E l presidente av isó telefónica­
mente al delegado para que le advir­
tiese. E l delegado se dirigió a los que 
estaban en el ruedo y preguntó. 

—¿Quién de ustedes es don Ma­
nuel Rodríguez, «Manolete»? 

— E n esto de picar —me dice un 
picador veterano— ocurre que los ca-
tedrát icos nos examinamos con seño­
res que no saben leer. E s un decir, 
Pero es así. ¿Por qué llamar la aten­
ción a picadores y banderilleros se­
ñores que no saben c u á n t o s cuernos 
tiene un torqf? 

D E S U C O C H E A L D E C U A D R I L L A S F R A S E S Q Ü E S A N G R A N 

Hasta diecinueve corridas l legó a 
torear en Madrid Joselito de l a Cal 
en una temporada. Como novillero. 
«No t o m é la alternativa —dice;— 
porque entonces sent íamos mucho 
respeto por l a palabra matador dé 
toros.. .» T o m ó parte en l a inaugura­
ción de la Monumental, en la prime­
ra novillada que allí se celebró, el 25 
de octubre del 3^. 

—Gano m á s dinero ahora como 
banderillero. Pero en proporción, no. 
Porque l legué a tener dos coches 
míos . Ahora es m á s cantidad la que 
cobro. Sin embargo, cuando viajo 
lo hago en el coche de cuadrillas... 

Mientras esperaba la hora de to­
rear estudiaba, Se tuzo perito avícola, 
con el número uno de su promoción. 
«Fué una cosa de amor propio. U n 
día abrí un huevo para dárselo a mi 
sobriniilo y venia en malas condi­
ciones. Me propuse saber como el que 
m á s en esta cuest ión . Todos mis com­
pañeros de promoción tienen granja. 
Y me consultan a mí cuando se les 
presentan problemas graves.» 

L O S T O R O S 

— E s de tal belleza el toro —me 
dice— que se olvida uno de que es el. 
enemigo en la Plaza. Y o , no me 
acuesto nunca sin leer algo de toros. 
Y los comprendo bien en la Plaza. 
Hay que conocerles mirándoles las 
orejas —con sus movimientos anun­
cian la dirección .en que se van a 
arrancar— y los ojos. 

También me dice que, a t ravés de 
sus lecturas, puede deducir que j a ­
m á s han sido los toros tan bravos 
como ahora. Ni los toreros tan per­
fectos en depurar su arte. «He leído 
crónicas de 1888 en las que se que­
jan los revisteros de que los toros son 
muy chicos. Igual que ahora. E s pro­
blema de siempre. Ocurre como con 
la crisis del teatro. Son tópicos.» 

Ocurrió en Bilbao. V a a coger un 
toro a un peón. Su compañero , de 
otra cuadrilla, va ai quite. L o salva. 
Y se mete apresuradamente en el 
burladero. E n el apresuramiento, deja 
la capa por fuera. E l públ ico le 
aplaude su jgesto. Y , en plena fiebre, 
se le acerca un señor de los «sabios» 
que le dice: «En vez de l a capa puede 

«La Chunfrsw», que ha promelido 
a Picasso su participación en un 

festiva! dei Sur de Frauda 
(Foto Lara) 

i 



Bibliografía TAURINA 

Majiolo Escudero toreando en el campo. Pero él no anuncia su reaparicióu 

usted dejar el muslo íuera.** De eso 
a la carta deseándoles la muerte a 
los toreros heridos, que envía una sol­
terona inglesa, hay poca diferencia 
Hs decir, mucha a favor de la inglesa, 
porque no vive el drama de ia Fiesta. 
Y los españoles lo deben vivir. Deci­
mos nosotros, claro . 

M A R C I A L C A Z A 

Anda de cacería constaniente M A R ­
C I A L L A L A N D A . E n un descanso 
de una de estas hazañas c inegét icas 
del ex torero se recuerda cuando Ca­
sares Quíroga le amenazó diciéndole: 
«Yo puedo hacer que confisquen sus 
bienes.» A lo que Marcial respondió: 
ĴDe acuerdo. L o que no puede usted 

hacer es quitarme los trastos para se­
guir toreando y ganar lo que usted 
rae quite hoy.» E l diálogo, nada ama­
ble, surgió porque Marcial, que cono­
cía bien les torcsTdijo, refiriéndose a! 
ruedo: «Aquí mando yo.» 

MANOLO NO V U E L V E 

Y a se sabe. E n cuanto una figura 
sale a un festival, por retiradísima^ 
que esté , los amigos comienzan a de­
cirle que es tá como nunca, que si 
se decide «puede acabar con el mun­
do». E l caso es que muchos retornan. 
T o d a v í a no se sabe quién apoderará 
a N I C A N O R V I L L A L T A ni a V I ­
C E N T E P A S T O R , el primero espe­
cialista en condecoraciones de su 
Peña y el segundo experto en ho-

• menajes. < 
M A N O L O E S C U D E R O torea mag­

níf icamente. Desde el campo hasta 
los festivales, pasando por esas vacas 
que ele pronto se escapan y él lidia 
en plena calle de Alcalá, cosa que ya 
ocurrió. 

—No. yo no reaparezco. Estoy muy 
bien asi —me dice, con jecuto firme 
y en presencia de su esposa, la gran 
«vedette» I R E N E D A I N A 

L O S NIJROS D E PICASSO 

P A B L O P I C A S S O tiene «sus niños» 
favoritos. Suelen ser los toreros. E l 
ex novillero criollo M O N T E R O exhi­
be en su restaurante un regalo que el 
genio malagueño le hizo a cambio 
de un brindis Ahora Picasso ha ter-
minado —¡al fin!— el retrato de 
L U I S M I G U E L . Y ha recibido noti­
cias de «LA CHUNGA», desde Ruénos 
Aires. L e dice al pintor; «Pues, «ga­
chó, cuando toree la primera vez 
tuve miedo, r Ahora estoy decidida y 
torearé, campero, en uno de sus fes­
tivales.»- * 

A S E S O R E S 

Tenia ganas de hablar de asesores 
taurinos. Y lo hago con la con­
ciencia tranquila. E n invierno hay 

tiempo para hacer examen de con 
ciencia. E n San Sebast ián vive A N ­
T O N I O C A D E N A S , que ha sido ban­
derillero durante cuarenta años. ¿Por 
qué no es el asesor de la bella ciudad 
nqrteña? A G Ü E R O está en verano 
en Santander. Y , sin embargo... Pre 
gutita ingenua. ¿Están todos los que 
se n en las asesorías de las Plazas ma­
drileñas? Porque Zabala, nos dicen, 
poo|a(#í«eces pasó de reserva como 
picador. Y S E V I L L I T A . siguen df-
ciéndome, no fué precisamente un 
A L F R E D O D A V I D de los baide. i -
lleros... 

M I M E T I S M O 

tertulia de taurinos. Se habla del 
mimetismo. Dos personas que convi­
ven acaban pareciéndose, bien en 
gestos, bien en palabras, incluso físi­
camente cuando de matrimonios se 
trata. Me dice un ganadero: «Los toros 
se parecen al amo. Con perdón.» 
Parten dos castas de la misma gana­
dería y luego embisten de forma dis­
tinta; Y es que los^amos soa los que. 
al seleccionar el ganado, le impri­
men personalidad: Se dió el caso de 
un ganadero muy bonachón cuyos 
toros embest ían bien, pero eran más 
infelices que el agua de rosas.. 

M I S C E L A N E A 

—^l íab lamcs de años? Cuando los 
^ños significan una racha triunfal 
no es tán perdidos. Por lo tanto se 
puede hablar de ellos. Alfredo l iavid. 
todavía en activo, tiene sesenta y 
ocho. 

—Me elogian a B E R N A D O . «Con­
tra lo que la gente cree, es más va­
liente que la mayoría de los toreros.* 
Después me dicen que torea en clá­
sico: pero resuelve traduciendo su 
extraño acento andaluz al catalán 
Y , claro.., 

—Otra frase de taurino: «Los ma 
tadores de hov, delante del toro, son 
héroes. Cuando se les quita de allí 

^ya no son nadie. Por eso. por falta 
ae personalidad, gentes ajenas les 
gobiernan la Fiesta.» 

—«Voy a conseguir el sueño de 
S A N C H E Z M E J I A S padre: toros con 
ojos azules.» Nos dicen que lo dijo, 
medio en broma. P E P E . L U I S , que 
felicita estas' Pascuas con el retrato 
de un bicho de su ganadería. . . 

ANTONIO O. B E ÓL \ N 0 

E l f o reo a cabof/o y otros 
« p e c i o s «fe f . - r o m á g - r a l»ta 
I . an caso admirable —y enco-
jCi miable— de entusiasmo, por to­
do lo que a los toros se refiere, el 
del popular escritor portugués «Pepe 
Lu's», don José Luis Ribeiro, lite­
rato y orador de gran cultura que, 
a través de esa "afición suya, devo-
cional y fervoVosa, siente también 
un sincero cariño por España. E s 
la Fiesta su vinculación entrañable. 
Y los que tenemos análogas inclina­
ciones hemos de ver con renovada 
complacencia la labor, muy intere­
sante y fecunda, que Ribeiro reali­
za en la tribuna, en el l'bro y en 
la prensa. 

Ahora, en el opúsculo primero de 
una colección, que nace con el ex­
presivo título de «Galería del aficio­
nado», nos ha ofrecido un sugestivo 
estudio del toreo a caballo, con la 
evocación de Vitorino Fróis, figura 
de relieve en el país vecino, por lo 
que atañe al arte de la equitación 
y al toreo ecuestre. Ha tenido una 
magnifica tradic'ón allí el vistoso 
ejercicio de torear a caballo, con el 
estilo peculiar de sus rejoneadores, 
dé sus caballeros toreros, que alcan­
zó el máximo auge cuando en E s ­
paña decaía, sin duda porque el to­
reo a pie conseguía más decididas 
y apasionadas aceptaciones. Como 
dice el autor, su patria, ha sido el 
último reducto de la caballería clá­
sica, en su bella manifes tacón de 
la lidia de los toros. E n documen­
tada aseveración de sus afirmacio­
nes, el tratadista luso recuerda he­
chos y figuras, como las de don Duar-
te de Portugal, ©1 duque Cadoval. y, 
más cercanos a nuestro tiempo, no 
en justas reales, sino en espectácu­
lo desarrollado en cosos taurinos, 
Régo, Oliveira. Casimiro, Calavaca 
y Teodoro Gongalves, del pasado si­
glo, y «n éste, con los Casimiros, 
Símoes Serra, -Macedo y el famoso 
S:mao da Veiga. 

Refiérese, cómo representación más 
reciente del toreo portugués a ca­
ballo, al ribatejano Antonio Luis 
Lopes, SImao da Veiga (hijo) y 
Francisco Mascarenhas. E n la exhu­
mación de antiguos anales y en la 
alusión a lo más jnoderno. Ribeiro, 
con explicable y exaltado orgullo, 
recoge juicos de figuras españolas 
de la tauromaquia que no ocultaron 
su admiración para la lidia a caba­
llo de los portugueses. Fuentes de­
cía que no se puede llegar a más 
perfección en ese género de lidia. 
E l «Niño de la Palma» se expresa­
ba en términos parecidos, y Alvaro 
Domecq, en una serie de interesan­
tes artículos publicados en «A B C», 
dijo que todos los rejoneadores de-
6ian especializarse en Portugal. No 
sé cons trñe la crónica de «Pepe 

Luis* a la descripción del toreo a 
caballo y la recordación de quienes 
lo han practicado en su país. L a cor­
tesía, en el rito lusitano, el original 
ejercicio de los llamados «mozos de 
forzado», con sus antecedentes; las 
desgracias ocurridas a diversos re­
joneadores, las diferentes y más me­
morables actuaciones en Plazas de 
toros españolas, y otros pormenores, 
todos ellos de positivo interés, re­
lacionados con la taurina equitación, 
constituyen el contenido de su libro. 

Complemento oportuno de los co­
mentarios, noticias y evocaciones 
que esta nueva obra de Ribeiro con­
tiene es la transcripción de una con­
ferencia que pronunc:ó en abril úl­
timo en el Casino de Caldas da Rai-
nha, dedicada casi íntegramente a 
la personalidad de Vitorino Fróis, 
en la que incluyó la alusión a los 
precursores, el marqués de Gástelo 
Melhor y Vimioso, con otros jinetes 
de fama. Y como «Pepe Luis» no 
sabe desconectarse de sus predilec­
ciones por lo español, ofrece a sus 
lectores una sugerente estampa de 
Madrid; una nota descriptiva de la 
plaza Mayor, a la que recuerda co­
mo ámbito de reales fiestas tauró-
macas, y, *xon todo ello, anécdotas, 
episodios, relatos, de una amenidad 
relevante. E l acierto del escritor es­
t á en que, siendo el caballero Fróis 
la figura central de su obra, va in­
tercalando la semblanza de otros 
diestros, toreros de renombre, gen­
tes que tuvieron popularidad y epi­
sodios inéd'tos, que hacen de su li­
bro una colección de lecciones, un 
conjunto de precisa y abundante in­
formación para todos cuantos sien­
ten el deseo de conservar y consul­
tar textos documentados sobre tau­
romaquia. , 

E n suma, el ilustre escritor incor­
pora a su ya extensa bibliografía 
taurina un ensayo más que, por es-' 
tar circunscrito a aspecto tan im­
portante como el de los caballeros 
del toreo, en la exacta y literal sig­
nificación de la palabra, representa 
aportación muy'estimable. E l ejem­
plo que José Luis Ribeiro nos da. 
con su entusiasmo y su infatigable 
constancia en la tarea de glosar los 
temas de la fiesta y las facetas mul­
tiformes que todo Jo relacionado con 
los toros presenta, es merecedor de 
los mayores elogios, sobre todo te­
niendo en cuenta que su afición l*>r 
España y por la Fiesta en nuestras 
Plazas no es menor que el natural 
interés qué para él tiene su própte 
patria y j a historia» y desarrollo de 
la tauromaquia en SUS cosos y i tra­
vos de sus protagonistas. 

F R A N C I S C O C A S A B E S 



Las mujeres en el ruedo 
Toreras norteamericanas frente a to­
reras mejicanas en el mano a mano 
de las nacionalidades. De Patricia Mac-
Cormik a Lola Montes, pasando por 

Juanita Aparicio y Bette Ford 

i i 

Las toreras mejicanas, las dos más 
importantes que yo he visto —Juanita 
Aparicio y Lola Montes— merecen ca­
pítulo aparte. Su calidad estética, su 
saber colocarse por la intuición heredi­
taria que la hispanidad mantiene en 
cada uno de nosotros, es la misma que 
la de cualquiera de nuestras figuras del 
sexo fuerte-

A diferencia de las dos norteameri­
canas ya presentadas, estas de Méjico 
surgen de la conciencia ambiciosa del 

' delirio de las ovaciones. Como cual­
quiera de los "jóvenes que quieren ser 

, toreros, en ellas fio hay más ánimo que 
el del triunfo, el del sueño de las.acla­
maciones sobre la nube del aplauso frc 
nético de las multitudes. 

Saben —porque llevan en la entra­
ña la constancia trágica de la tauroma-

t quia— los temores del peligro, y lo 
afrontan conscientes de cuanto puede 
suceder, sea lo que fuere-. Fatalismo 
hispánico, por la superioridad del va-

4or. Fatalismo que en la mujir se acen­
túa, llegando muchas veces, en el des­
aliento, hasta desear la desgracia sin 
saber explicar si como un medio para 

- despertar importancia o como resig­
nado parecer para superar la derrota. 

E l contraste con las norteamericanas 
es otra alegría por el toreo y otro éste, 
basado en la fioritura clásica de la 
ejecución. 

E n pocas palabras : estas toreras • 
piensan y viven como los toreros, 
quizá —y stn quizá-— menos materia­
listas, menos dadas a la «operacióm 
mercantil, porque cada una lleva a 
flor dé piel el entusiasmo del arte por 
el arte. 

LOIyA M O N T E S , L A M U Ñ E C A D E 
P O R C E L A N A O L A I M A G E N P E R ­
F E C T A D E L A V O C A C I O N T O ­

R E R A 

Camarco es una ciudad al sol. cre­
cida donde el arcaico mar de los pri­
meros milenios del planeta terminaba. 
Sobre aquel suelo salitroso el hom­
bre de E s p a ñ a puso el genio construc­
tivo de pueblos funcionales y a la 
tierra a criar p lant ío s de todo lo <jue 
alimento fnese; y allí —en Camar-
go— fué donde nació Ulgdalia Galle­
gos V á l k s , hija de un matrimonio 
sencillo, honorable, trabajador y 
blanco. Apenas con unos meses de 
vida perdió al padre, y en la orfandad 

3uedo al cuidado prolijo y la ternura 
e su abuela materna, mientras l a 

madre, sin ayuda de nadie, buscaba 
la vida en quehaceres varios. 

No hay en Camargo Plaza de toros, 
ni en los> pueblos aledaños la habla 
entonces, pet&éL tema lauro en cual­
quier mejicano, v iva donde viva, 
surge caliente en toda conversación, 
animado por las plginas de los perió­
dicos de la capital, que cada día re­
nuevan el espíritu valiente de aque­
llos hombres buenos. E n el colegio, 
Migda l ia .oyó a sus amigas mayores 
relatos de la leyenda torera, de fae­
nas y cogidas con su aquel de mito 

> - y de verdad. Inquirió. L a s fotos 
publicitarias despertaron en ella ese 
torero dormido que todo el hispano 
lleva en el alma, incluso en aquellos 
que desde ha varios siglos quedó en 
la antecesión. E s el torero producido 
por la raíz de cuya savia surge el re-

touío torero- en generaciones poste­
riores. 

—Voy a ser torera. 
Esto lo dice Mfgdalia en la banca es­

colar, y sus compañeras ríen por con­
siderarla petulante o bravucona. 

— L a s mujeres no podemos serlo. 
E s cosa de hombres —-afirma la más 
sabia en la lectura ingenua de las pri­
meras lecciones. 

Migdalia no comprende esta limi­
tac ión de la carrera. 

Cuando ha cumplido o va a cum­
plir los doce años llega un día al pue­
blo la prensa de Méjico con la noticia 
m á s comentada y explotada del siglo. 
Cclumnas y más columnas bajo los 
mayores titulares, ilustrado todo con 
fotografías de suertes geniales, bustos 
y perfiles del famoso, la sobrecogen 
el alma, aún sin el perfecto modelado 
de la mayoría. «Manolete ha muerto * 
Migdalia lee y relee hasta la últ ima 
linea. L a gloria de morir matando es 
mucha para un ser inquieto y * ¿roi-
co que no la tenga en cuenta. De 
todo aquello lo que le impresiona a 
Migdalia no es la muerte de Manolete, 

L a bota, a pesar de los anuncios en inglés , es e! broche de oro con que se cierra 
la ovación 

sino la gloria, la estela de la vida, el 
sueño de la eternidad en las genera­
ciones. E l suicidio mueve al suicidio, 
el holocausto al delirio de un sucum­
bir en olor de admiración multitu­
dinaria. Migdalia sueña con la vida 
y con la muerte. Más tarde lo definirá -
así: «Morir por vivir igual a la consa­
gración de lo eterno.» 

Camargo no le saca de penas. Tiene 
una hermana en Cmdad Juárez, —Je-
susita—, lugar fronterizo donde cada 
domingo hay corrida. AHÍ podrá ca­
tar sus ilusiones y allí marcha, con­
vencida de su capacidad aún sin 
poner a prueba. 

L a vida en la frontera es otra 
menos sujeta a la concienzuda vigi­
lancia de la abuela, y Migdalia se 
adapta a ella sin esfuerzo, m á s bien 
con gusto de no ser m á s una señorita 
de pueblo con libertad limitada. 

Y a en Ciudad Juárez- no sólo va a 
los toros, sino que traba amistad con 
una de las toreras «gringas». Habla 
con aficionados y escritores taurinos. 

Pocos la comprenden bien. Y o creo 
que só lo uno la entendió . 

Por fin seMecide y acude a quien 
orientación puede darla,. Ensaya, y 
su intuición despierta un interés sin­
gular. L o primero que en ella se trans­
forma es el nombre torero: se lla­
mará «Lola Montes», y el arraigo del 
pseudónimo es ta l que el de Migdalia 
Gallegos quedará a la espalda del 
tiempo, de los veinte años nada dies­
tros en lo que no sea toros y toreros. 
Kl nombre de «Lola Montes» cajp bien, 
y és te no sólo será emblema en su es­
cudo torero, sino patronímico en la 
vida civil. 

L o que hasta entonces había sido 
un contento suponer debe empezar a 
tener constancia de cierto. V a al 
rancho de don Pancho Hernández, 
en Durango; la vaca entra con la ale­
gría de su estirpe en la placi tá cam­
pera. E s la primera vez que Lola 
Montes se v a a poner delante de una 

^cabeza de fiera auténtica, contenernos 
que pueden herir y matar. 

Lola saluda ai público, correspondien­
do al aplauso con que le premian 

Y a es tá en la placita, citando con 
su v'ocecilla de •niña, nerviosa, impa­
ciente por ser lo que ella quiere o la 
que ya es en esencia espiritual. Lola 
torea, y torea bien, con pausa in ­
tuitiva, con arte natural. L a incóg­
nita queda al descubierto. Tiene más 
valor que decía tener y mucho más 
que el que se le suponía . E l tenta­
dero ha terminado, y con él, el eKpe¿ 
rimento que abre un nuevo expe' 
diente. 

Su entrenamiento con ganado bravo 
se hace frecuente y rabia por la pre 
sentación oficial en aquella plaza 
donde es conocida. Nadie es profeta 
en su tierra, y Lola menos que nadie, 
porque para llevar público a la Plaza 
mejicana de, Ciudad Juárez es preciso 
ser norteamericana y no hablar es­
pañol, lo único que sabe, y no muy 
académico. Las norteamericanas co­
pan todas las fechas. No se resigna 
y busca otra Plaza, que encontrará 
en .el extranjero. Su presentación se 
hará en Panamá. Dura presentación, 
porque los toros de que se v a a dis-

f)oner en aquella Repúbl ica no son 
os de lidia, aunque sean para la obli­

gada lidia si, como se anuncia, de­
ben matarse a estoque. 

Por la condición de estas bestias 
de estampa prelüstórica el. toreo re­
sulta casi imposible. E l t a m a ñ o y la 
general psicología del cebú, con su 
joroba y su impotente cantidad o r g á ­
nica, con su particular instinto —yie-
jo instinto— de defensa, la lidia es 
epopéyica . ¡No importa! «Lola Mon­
tes» comparece y torea, torea con el 
más rotundo desprecio para todas es­
tas calidades adversas del cebú, que 
embiste feroz arrastrando el suelo 
y al pasar topa con fuerza de gi­
gante, muerde y coea. Este animal, 
como algunos otros, es la presencia de 
la vida antediluviana en nuestro 
tiempo, que no desdice con la del 
público en aquella Plaza —evocadora 
de la Virgen más torera del mundo, 
la Macarena—, de tez en tecnicolor. 
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En este otro programa» Lela Montes aparece con dos viejos novilleros» sobre 
los que triunfó de manera estrepitosa 

que presencia el espectáculo . Públ i ­
co de alaridos inconcretos en confu­
s ión con los bramidos del indómi to 
cebú, rancio de estilo y horizonte. 

E l cebú la coge en uña suerte. K s 
indescriptible el aparato del parcance 
por lo trágico, por el elevar y lanzar 
al viento sus cuarenta y tres kilos de 
peso. Lola se levanta y cont inúa 
m á s valiente, m á s eficaz L a corrida 
ha terminado y la, torer^ de Camargo 
ha triunfado.' Los aplausos la con­
mueven y surge en ella la verdad de s 
la profesión. Cuando se ve el cuerpo, 
exclamará sin vacilación: 

—Este es un drama encantador 
en el que el premio supera a los do­
lores. 

Y la decisión la demuestra en la 
lógica de sus posteriores actuaciones. 

Pronto se aprecia en ella toda la 
conciencia del torero, porque sen­
tirá el miedo —teoría de su concien­
cia torera— en la medula de todos sus 
huesos y en el sub del alma. «Lola 
Montes» es torera que heredó el mié- á 
do, es hija del antecedente racial; 
puede haber habido en su ancestro 
un remoto antecesor torero o simple­
mente con deseos de serlo; quizá an­
tes de que al toreo se le sometiese a * 
los limites de la cerca hubo en su an­
tecesión el mancórnador de los prados, 
pudo ser mancórnador en una vieja 
divisa. Viene en ella el dolor arcaico 
de las heridas y las muertes de cuantos 
sucumbieron, por la gracia de ser, pero 
t a m b i é n trae en el alma la escolasti-
cidad de cinco siglos de burla, bur­
lando; y con ello la tauromaquia mo­
derna, cuya transición entre el caba­
llero armado y la fanfarria del traje 
de luces, es tá en él rejoneo vistoso 
de casaca y tricornio candilero. L a 
tauromaquia es ta escuela m á s lenta 
que la'historia de la técnica conoce; 
por ello es m á s hereditaria, m á s de 
todos los tiempos. «Lola Montes* la 
trae en si, en la conciencia del sef. 
Aprende pronto, y sobre todo com­
prende al toro, lo estudia en el cuj-so 
de sus embestidas y se emplea a 
tono con la psicologiaade cada ejem­
plar. E s figuritorista y profunda, vis­
tosa y técnica, loca y soberbia con el 

entusiasmo, niña golosa de secuelas 
triunfales. 

A «Lola Montes», la «Muñeca de 
Porcelana», como la anunciaban en 
Centroamérica, la he visto debutar en 
Panamá, según comentamos más 
arriba, lidiar y matar dos cebús de 
una tonelada, y aunque este ganado 
carece del respeto de los cuernos que 
el bravo impone, su peligro es doble 
que el del toro de casta; mata de 
un cabezazo, de una coz, de un mor­
disco. Con toros de buena casta la 
he visto en Guayaquil, donde toreó 
magistralmente y donde, por ser he­
rida, no pudo contmuar en la Plaza. 
E n Cuenca (Ecuador), —y en otras 
.muchas Plazas—, donde hizo u n to­
reo de antología: gracioso, sereno y 
sobre todo, valiente. U n toreo que 
rayaba en lo sublime, porque ñ o le 
faltaba nada y todo ejecutado en el 
terreno preciso, en el lugar justo para 
las fáenas justas con el duende de la 
esencia, el embrujo que revuela en 
derredor de la estampa. E n «Lola 
Montes» las suertes son una sensación 
especial que cala en el espectador de 
manera inolvidable. ¿A qtíé ^torero 
hemos visto igual? A ninguno; por­
que, aun habiendo en los mejores todo 
lo que en el toreo de «Lola Montes» 
hay, por lógica de sexo no tiene nin­
guno la feminidad, la dulzura de líf 
mujer, el" derroche plást ico de su es­
tét ica. 

L a vimos también recibir una gfa-
iVísima cornada en el vientre y quedar 
en la arena tendida como un bibelot 
destruido, sucia de sangre- y polvo, 
y levantarse para seguir ante el 
toro, hasta que la debilidad de la 
hemorragia anulp sus facultades, Y 
la volvimos a ver reapareciendo, m á s 
valiente y m á s cabal que lo era 
antes, ante la aclamación de quienes 
no creían en el valor y temeridad de 
la mujer, 

«Lola Montes» continua su arries­
gada profesión, y nada puede ex­
trañar el que no tardando, el mundo 
entero la vea en las pantallas de todos 
los cines, deleitando y conmoviendo-

A. ALCAZAR DE VELASCO 

Mañana mismo será éste número, último de la temporada de 1939, una 
cosa, una de tantas, del año pasado. E s cierto que tal consideración es tris­
te, pero ayuda a sobrellevarla la realidad de un año nuevo que se entrega 
hora a hora y del que siempre se espera algo mejor. 

*' * * \ 

No se piensa, no debe pensarse, en que la temporada fenecida fué bue­
na, regular o mala, sino en que la qué viene será mejor. Renovar las ilusio­
nes, esperar confiados y creer que todo bcurrirá mejor, rejuvenece, mien­
tras que aferrarsé al pasado envejece. 

• , _ • • ij 
Cierto que lo primero no da ni un día más de vida^ ni lo segundo lo 

quita; pero -es mejor ̂ sonreír al futuro que llorar él pasado. ~ 
• • • 

Tengamos confíe nza. Uno no cree, por ejemplo, en la solución del pleito 
mejicano, pero al saber que Antonio Ordoñez ü j o antes de emprender su 
vuelo .hacia Colombia que toreará en Méjico el día 17 de enero próximo, se 
llenó de confianza y de ilusiones y nadie podrá quitárselas. Más de dos se­
manas para vivir de esperanzas constituye üna verdadera ganga. 

No, no me hable de los volapiés de Mazantini, que no vi ni podré ver 
jamás. Núbleme de ios que se darán en la próxima temporada, que ya, pero 
que ya mismo, va a empezar. * * * 

Cállese ya con eso de que el «Guerra> fué el torero más dominador de 
todos los tiempos, isorque uno espera que en este 1960 que vamos a estrenar 
dentro de unas horas Luis Miguel le explique de manera contundente qu« 
mejor que él nadie ha dominado los toros. 

D? lances de capa que se dieron no me diga nada, nada quiero saber, 
sólo quiero esperar los que Antonio Ordóñez prodigará en 1960 para asoro- \ 
bro y alegría / le todos. 

V ' *t * « 

No se trata de »»egar nada de lo que fué, sino de afirmarse en lo que 
será con una sonrisa clara y abierta., no con el entrecejo fruncido. No negue­
mos que don Antonio Fuentes fué un colosal banderillero, pero creamos ilu­
sionados que el portugués José Julio le va a enmendar la plana. 

* * * 
• - * . 

No hay que aferrarse a que al torero Fulano,ninguno de los de ahora 
le llega a la altuia de las zapatillas, sino a que cuando menos se piense 
surgirá otro Fulano mucho mejor que aquél. » , 

> * _ • * • • • . 

L a historia del toreo puede servir de solaz, pero' no de norma. Las mis-, 
mas cosas que un día enardecieron a las multitudes, sin estar impregnadas 
de ese algo impalpable qué el discurrir del tiempo les fué agregando, ha­
rían reír a los espectadores de hoy. 

* * 4i ' KS 

* Si fuera posible que presenciáramos una corrida de las buenas áe hace 
cincuenta años, "ni un solo espectador de los de ahora saldría contento en. 
algún aspecto. 

* * • 
• ^ ,, • • i 

Las cosas cambian incesantemente, y aún cambiamos» más los que hace­
mos uso de las cosas. Bien es tá que se conserven recuerdos de las que pa­
saron e incluso que se exalten, pero con la' idea y la esperanza ciertas de que 
habrán de ser mejoradas. 

• * * * 
No E • pueden establecer marcas definitivas porque todas pueden ser su­

peradas. Y uno cree, ante este año 1960, que van a batirse todas las tau^ 
riñas por diestros, ganaderos y émpresarios con las mejores faenas, los me­
jores toros y las entradas... ¡más baratas! Y si han de ser más caras, que 
todos los aficionados anden sobrados de dinero para adquirirlas. Asj sea, y 
feliz año. 



UN AGASAJO tH LAS BODEGAS Df G A R V E Y 
DE JEREZ DE LA FRONTERA 

£ 1 p a s a d o domingo , d í a 20 , se c e l e b r ó u n m a g n o í e s 
tíval b e n é f i c o en l a P l a z a «fe toros de J e r e z de l a F r o n ­
t era , e n el que i n t e r v i n i e r o n ios famosos m a t a d o r e s A n ­
tonio B i e n v e n i d a , J u l i o A p a r i c i o , A n t o n i o O r d ó ñ e z , J u a n 
A n t o n i o R o m e r o , M a n o l o S e g u r a y J u a n G a r c í a , « M o n -
d e ñ o » , q u e l i d i a r o n c o n g r a n é x i t o se is hermosos nov i ­
l los d e t a g a n a d e r í a de H e r e d e r o s de d o n J o s é B e l 
monte . 

D e s p u é s de l festejo, l a c a s a G A R V E Y , S . A . , o f r e c i ó 
u n e s p l é n d i d o v i n o de honor a las pres identas , d iestros 
y o r g a n i z a d o r e s , en sus g r a n d i o s a s bodegas de S A N P A ­
T R I C I O . 

U n o de los hermosos toneles de l a b o d e g a « L a S a ­
c r i s t í a » , que c o n s e r v a v i e j í s i m o s v inos d e e s ta an t igua 
c a s a — f u n d a d a en 1 7 8 0 — , fue d e d i c a d o a los toreros . 

L a s f o t o g r a f í a s que p u b l i c a m o s recogen l a l l e g a d a de 
la s be l las pres identas y e l momento e n que los matado­
res B i e n v e n i d a , A p a r i c i o y O r d ó ñ e z e s t a m p a n s u f i r m a 
e n e l c i tado tonel. 

1 

m 



EOS-
DE CATEGORIA 
Y CON SOLERA 

'do he matodo noventa y siete toros. No pude llegar o 
cíen porque, a partir ét cierto peso, me di cuento que 
ios toros no me tiraban al aire, sino que me Herían-

-Si y e r o 

escril irioi 

IMMI«t(K0 

J A I M E D E F O X A 

JA I M E de Foxá. aristócrata por 
linaje, ilustre por títulos per­

sonales, podría presumir también, 
si fuera presumido, de torero con 
una historia tan brillante y drama-
tica como la de cualquier profe­
sional de campanillas. Pero Jaime 
de Foxá no es de los hombres que 
han aprendido a voltear las cam­
panas resonadoras a la hora que 
marca la vanidad humana. No. 
Jaime de Foxá vive por encima de 
esa fanfarronería que parece pecu­
liar en dos mwndoa donde él es 
punto fuerte: los toros y la caza. 
Pero como esta no es ocasión de 
hacer una biografía por lo menu­
do db su personalidad, vamos a 
descubrir al personaje. 

Justamente en el momento de 
extender sobre la mesa las,cuarti­
llas para recoger hasta la última 
sílaba de sus labios, le llegan las 
pruebas de un nuevo libro suyo 
que muy pronto verá la luz. Lle­
vará por título «Solitario», y co­
mo subtitulo, «Andanzas y medi­
taciones de un jabalí». Prólogo de 
Manuel Halcón y dibujos _eomen-
tados por el conde de Yebes. Por 
eso surge la primera pregunta 
sola: 

—¿ Qué relación encuentras en* 
tre la montería y el toreo? 

—Existe, ya lo creo. Todavía se 
emplean palabra» semejantes en 
uno y otro oficio, como querencias, 
lance», y en un libro de Argote de 
Molina, explicando un pie de un 
grabado, dice: «Montería de toro» 
en coso cerrado.» Y en tiempos, 
cuando no se podía matar un toro, 
se le echaba a los perros, lo mismo 
que se hace hoy en los agarre» de 
montería. Y , más concretamente, 
si me apuras, lo que llevan lo» to­
reros en la cabeza se llama monte­
ra . Y en la mujer las mantillas 
más famosas se llaman de ma­
droños. 

Foxá acaba de bordar el primer 
lance a campo abierto. Ahora va­
mos a la Plaza, qué es donde se ve 
de verdad a lo» toreros. 

—Hala, Jaime... 
— Y o he matado noventa y sie­

te toros. No pude llegar a ciento. 

porque, a partir de cierto peso, no 
de cierta edad, me di cuenta de que 
los toros no me tiraban al aire, 
sino que me herían. E l último, e l 

> que hacía el noventa y siete, fué 
un novillo de Fermín Bohórquez. 
en su finca Las Peñuelas, en Jerez, 
por haber sido mantenedor de lo* 
Juegos Florales de la Vendimia, 
cuando su pobre hija Solio fué la 
Reina. Aquel día saqué en mi cua­
drilla a Alvaro Domecq, quien, al 
darse cuenta de que el novillo te­
nía fuerza, me lo rejoneó, deján­
domelo extraordinario para la mu­
leta. Recuerdo que fué la primera 
ve í que mi «Cámara», mi mujer, 
exigió el afeitado de las reses. 
- ~ ¿ Y cuándo fué tu debut como 

matador? 
— E n la Plaza de Aldobea, de 

los Tovar. Mi peón' de confianza 
aquella tarde fué Edgar Neville. 
Quedé bien porque mi fuerte ha 
sido siempre la suerte dé matar. 
Sólo un becerro me costó dos es­
tocadas, un. día en Higares. 

—¿Entonces no ha escuchado 
avisos ni te han echado toros al 
corral? . 

—No, no. 
— ¿ R e c u e r d a » tu mejor faena? 

Jaime de Foxá en un torsrisimo 
pase de la f i rma. La expectación 

ha cundido en ios tendidos 

—Quizá la dé mi despedida co» 
mo matador. La hice toda a base 
de la izquierda, naturales y de 
pecho. 

'—;,Y la faena más difícil? 
— ü n a tarde que salí airoso del 

desastre que invadía el ruedo. Fué 
en un festival celebrado en la Mo­
numental madrileña, donde toree 
ron el conde de Montarco v Jaime 

Ahora, ei ayudado por aiio, Y es que Foxa domina todo ei repertorio 
torero 

Asi torea con la izquierda este «espontáneo;) E bicfc 
su muieta para temp^r ia 

Pérez. Y como era de pago, el pú­
blico era de los de bronca. Aquel 
día la tomaron con Montarco y lo 
trajeron loco durante la corrida. 
¡Ah! , aquel bicho se lo brindé yo 
a Jiménez Guinea, porque estaba 
reciente mi primera cornada, que 
me curó é l . 

—¿Cornada grave? 
—Fué una vaca de Calache en 

la finca que hoy es de la empresa 
de Madrid, junto al Valle de lo» 
Caídos. Una cornada en el muslo 
izquierdo, al dar un natural. Me 
eontusionó la vejiga, me entró en 



yero m cielo pora toros, oqwio 
M a diciendo: Bveoo, tu me diste 
i ofocoda, pero 90 ocobé contigo» 

»• E bicho embiste con fuerza, pero ahí está 
Bropi-ir ¡a arrancaaa 

peritoneo* sin perforar el intesti­
no, con rotura de safena. Total, 
un mes en el sanatorio y dos con 
muletas. 

—¿Más cogidas? 
—Otra en Aldobea, de veintidós 

centímetros de profundidad, en el 
glúteo izquierdo. Aquélla me la 
curó Zumel. Y otra en el brazo, 
en Andújar. 

—Oye, Jaime, ¿tú te has llega­
do a poner delante de un toro de 
lidia? 

—Sí. E n la Plaza de Madrid, a 
puerta cerrada. toreando los tres 

Yiermanos Bienvenida los sobreros 
de 14 empresa. Yo iba de figurón, 
pero a Angel tuis se le olvidó _qué 
yo ñ w era más que figurón y, al 
iniciar la faena de muleta, me di­
jo: «Ciérrame el toro.» Le ái dos 
cápotazos y me fui. Y fíjate; aque­
lla noche tuvimos una fiesta, fui a 
bailar y no podía: se me doblaban 
las piernas del esfuerzo muscular 
de los pasos hacia atrás. ¡La ten-
«ión del riesgo! Y es que te das 
cuenta que un toro de ésos mata. 
^ eso que yo he pasaportado has­
ta doscientos kilos; pero esa dife-
rencia de cincuenta kilo» de más.. . 

— ¿ Y quién te dio lecciones de 
toreo? 

—Nadie me ha ensenado. E l ser 
espectador y el ser un poco dé 
Salamanca. De chico asistí a mu­
chos tentaderos por las ganaderías 
salmantinas. 

—¿Cómo vez al aficionado-to­
rero? 

—Generalmente, comparándolo 
con el profesional, da la sensación 
de muy poca seguridad y de mu­
cha improvisación, que no es cul­
pa de nadie, sino de ]« dificultad 
—de ahí ló difícil del toreo—1 de 
hacer en la práctica lo que se in­
tuye como más conveniente en ca­
da caso. Por eso mi gran respeto a 
los profesionales, aun reconociendo 
que ha habido «amateur»», como 
Pepe Martín, su hermano Juanito, 
Pickman y el propio Alonso F i -
gueroa, duquf de Tovar, que han 
sido fenómenos. 

—Jaime, ¿te has cortado la co­
leta definitivamente? 

—Sí. L a noche de Jerez prome­
tí a mi mujer no volver a torear 
más. Pero, bueno, me he cortado 
la coleta como matador; como to­
rero, todavía no. Aún tenemos un 
mano a mano pendiente Antonio 
Bienvenida y yo, aplazado el año 
pasado en TrujiDo, cuando iba a 
haber toreado con nosotros Julio 
Aparicio. También he sido desafía-

do por Luis Miguel , con el «•ual 
casamos mucho. Pero no le quiero 
quitar el número a u n o » . 

—¿Cuál , fué tu actuación como 
«espontáneo» más pintoresca? 

—Hombre, yo, he toreado donde 
no ha toreado ningún profesional: 
en Buenos Aires, en un club de 
polo que se llamaba Atalaya. Allí 
Se improvisó una Plaza de made­
r a . Pero no maté; simulé la sUerte 
con una banderilla sin arpón. Al­
ternamos Mariano Foronda y yo. 
Nos las entendimos con «novillos» 
de cuatroscientos cincuenta kilos. 
Nos los enseñaron por la mañana, 
y yo, al verlos, pensé que, no em­
bestirían. Pero cuando salió el (orí-
mero del chiquero se arraneó de 
lejos como una verdadera fiera. 
Gracias a Dios que a los dos recor­
tes, por el peso, no podían con el 
rabo. Pero también me dejó señal 
aquel mastodonte. Al rematar un 
lance, el bicho echó la cabeza arri­
ba y me partió la mandíbula. Mi­
ra la señal que me dejó. 

Cambio de tercio. Aún no está 

Ambiente campero. La becerra 
acude a ¡a voz de Foxá . quien la 
recoge para después estirarse... 

bien exprimido este «espontaneo» 
de categoría y cOn solera., Ahora 
voy a apuntar al escritor de toros, 
especialidad que, como todas que 
aborda su bien cortada pluma, lo­
gra el impacto. 

—¿Por qué no escribes de toros? 
N—Creo que «Currito de la Cruz» 

es casi exhaustivo como novela 
taurina, del mismo modo que «Los 
toros», de Cossio, son exhaustivos 
como ciencia taurina. De hacer al­
go, haría la biografía del toro de 
lidia; es decir, lo que el, toro píen; 
sa del mundo exterior, desde que 
le echa al mundo una vaca anda­
luza hasta que nota que se le nu­
bla el sol en el albero de la Maes­
tranza. O sea, cómo ve la fiesta el 
toro. 

— Bonito tema. 
—Porque yo tengo la seguridad 

que si hubiera un cielo par» toro», 
alguno escribiría diciendo: «Bue­
no, tú me diste una estocada, pero 
yo acabé contigo.» 

—Ole... 
S A N T I A G O C O R D O B A 

de hacer al^o h 



C u e n t o s d e l v i e j o m a y o r a l " A L C U C H I L L O " , D E I B A R R A 

A F e r n a n d o G r i a d e R u e d a 

DE antemano, yo tenia tratación con el mayoral 
de don Eduardo Ibarra, como con tantos otros 
muchachos con los cuales le ha tocoo a uno 

juntarse por esas Plazas. Aunque los días de dura- ' 
ción de las ferias no sean muchos, como el trabajo 
nuestro es poco (la vetdá sea dicha), hay mucho 
tiempo para charlar, y yo creo que el refrán de 
que «hablando se entiende la gente» quiere decir 
que cuantas más horas de conversación tengan dos 
personas, más brios tomará la amistad que ya an­
tes habla nacido entre ellas. 

Aprovechando esa pequeña pausa que mi interlo­
cutor solía intercaMr a l principio de su charla para 
hacer apelación al interés "por su relato, tetxsé un 
arco imaginario y disparé una flecha. 

— ¿ Aunque sea uno sólo el que habla? —le dije. 
E l proyectil, a juzgar por ta seriedad repentina 

de su semblante, Jiabia dado en el blanco, Pero in-
mediatmnente me avisó, c<gi una sonrisita, de que se 
disponía a repeler la agresión. 

— E n ese caso, más Jtodavia. Porque el que habla 
da y se empobrece y el que escucha recoge y se hace 
rico. íf forzosamente hay que pensar que si el pri­
mero disfruta mucho regalando a manos llenas sus 
bienes, el otro, que ye c ó m o le colman de billetes 
la cartera, tiene que quedar satisfechísimo. 

(Me miró como diciendo: «Vuelve por otra cuan­
do quieras*, y yo, un tanto confuso, le rogué, pro­
curando disimular:) 
. —Sigue con tu historia. 

— Pues como te iba diciendo, con motivo de la 
venta del «Díano», don Eduardo y don Luis hicie^ 
ron amistad, y nosotros, los mayorales de ambas 
ganaderías, «estrechamos los lazos», como dicen los 
periódicos. Te supongo sabedor de que el famoso 
toro se pudo comprar porque Ibarra se deshizo de 
la ganadería sin que nadie lo esperara. Veraá es 
que, veinte años antes, a todas sus conocencias, les 
cogió de improviso la noticia de que se hacia ga­
nadero. A l parecer, las cosas sucedieron de este 
modo. L a ganadería de Murube era superiormente 
llevada por don Joaquín, al lá por el año 84. Su 
hermano don Faustino estaba oscurecido, cosa que 
le cosquilleaba un poco el amor propio, pues él 
se consideraba tan capaz, por no decir más. Un día 
se lé ocurrió proponer a don Eduardo Ibarra que 
comprase la mitad de la vacada. E r a dicho señor 
un hombre de negocios, principalmente navieros,, 
muy rico y, entre otras muchas ocupaciones, sena­
dor del reino y jefe del partido conservador de Se­
villa, lo cual daba mucho que hacer. Ibarra le dijo 
que no podía dedicar al asunto tiempo suficiente, y 
entonces don Faustino le dijo: «Aquí estoy yo», y 
se puso al frente de la ganadería desde el primer 
momento. E n seguida se esparció por Sevilla un 
run-run en el sentido desque los lotes no habían 
estado bien hechos, porque había correspondido la 
mejor parte al Comprador; por si o por no, don Joa­
quín hizo responsable de ello al mayoral y ie des­
pidió, con gran contento de don Eduardo, que a 
renglón seguidp le ofreció el mismo puesto en su 
casa. No cabe duda de que don Faustino conocía 
la aguja de marear, puesto que l levó la ganadería 
de Ibarra con un pulso especial mientras vivió, lo­
grando' acreditarla grandemente. Cuando el m a í ­

do señor dejó el mundo de los vivos, Ibarra pensó 

qüe iba a ser difícil encontrar un consejero de la 
talla del difunto Murube, y como, por'otra parte, 
parece que los hermanos de don Eduardo no esta­
ban muy conformes con este negocio, tan distinto 
de otros dé la casa, e incluso le molestaba que en 
las oficinas entrasen, por ejemplo, los reservas a 
pedir una propina, o cosas por el estilo, de la noche 
a la mañana vendió el ganado por mitad a don Fer­
nando Parladé y a don Manuel Fernández Peña. 
Los toros superiores que dió esta ganadería, mien­
tras estuvo en poder de Ibarra, se cuentan por cien­
tos. D é las peleas de muchos de ellos me habló a 
mí el mayoral de aquella casa en la primavera de 
1904, cuando l legó el «Diano» a Villalba. Todas eran 
muy semejantes, de muy bueno para arriba, por lo 
que, en fuerza de oírlas repetidamente, no §e que­
daban grubás en la memoria. Sin embargo, hubo un 
toro que se li^;A en Valencia en la víspera del día 
del Apóstol en VJ92 que hizo una cosa muy espe-

-sai 

í 

i 

cial, que fué salir dos veces por la puerta del toril 
en poco más de media hora. Tanto me chocó el 
tance, que podría repetirte el relato ahora mismo 
con detalle si nos dejaran hacerlo esos indinos que 
están deseando marcharse del rodeo, porque lo cier­
to es que don Sabino, contra su costumbre, se re­
trasa. 

— Haz una especie de resumen para provincias. 
—Pues al lá va. E l bicho en cuestión se llamaba 

«Alcucilio». E r a grande, gordo, magníficamente 
presentado. Se lidió en quinto lugar seguramente, 
por ser de mucha confianza, y en verdá que hizo 
honor a las esperanzas que en él se tuvieran, pues 
resultó muy bravo y de mucho poder. Tomó seis 
puyazos, sin que ocurriera nada de particular. Cam­
biado el tercio, «Regatero» le puso un par mediani-
Hq, y tanto le escoció al animal, que, tras, veloz 
carrera, saltó frente a la puerta de arrastre, rom­
piéndola del pechugón y desapareciendo de la Pla­
za. E n el hueco que existe entre las primeras y las 
segundas puertas, o sea, lo que hace el tendido, es­
taban varios aguaciles, y el picador «Fuentes» (que 
había puesto al bicho en cuestión una sola vara) 
muy de conversación con un periodista, teniendo al 
caballo del ramal. Los espeztadores que estaban 
sentados junto a dicha puerta de arrastre pudieron 
ver cómo el toro arremetía contra el caballo, el cual 
sirvió de parapeto a todos los que onduleaban por 
allí. Solamente el picador, sin duda por la dificul­
tad de correr con los hierros puestos, cobró, reci-
biendo un varetazo en la mano izquierda y otro en 
la cara. Como la segunda puerta no estaba cerrada 
— ¡siempre tomamos a broma las precauciones, que 
debían ser indispensables!—, el ibarra salió al pa­
sillo. A l comprobarlo, cundió por los tendidos una 
emoción tremenda, pues, en esas condiciones, podría 
ocurrir que el toro, si encontraba alguna puerta 
abierta, ganara la calle o., lo que era m á s fácil, que 
se asomara al ruedo, entrando por lo que la gente 
fina llama «el vomitorio», en cuyo caso en el ten­
dido favorecido por la suerte se armaría «la de San 
Quintín». 

Después de unos minutos de angustia, una voz 
salida de no se sabe dónde anunció que el toro se 
dirigía al tendido 9... ¿Para qué decir la tremolina 
que se armó? L a gente huía como alocada, atrope-
Uándose los unos a los otros. E l que tenia la des­
gracia de caer era tundido a patadas y a pisotones. 
Todo el tendido quedó despejado; sus ocupantes se 
arremolinaban en los extremos, sobre todo si no ha­
bían podido pasar a otra clase de localidad; gran­
des racimos de personas caían al callejón... Pero di 
toro no aparecía por la puerta. Unos instantes des­
pués anunciaron que ya estaba entrando en el 11. 
L a escena de antes se repitió, con peores conse­
cuencia^, porque el miedo es-muy contagioso. Esta 
vez la avalancha cargó principalmente contra la 
barrera, la cual, no pudiendo resistir el empujón, 
cayó arrancada de cuajo sobre tí callejón, y tras 

ella, todo el gentío, como si estuvieran jugando a 
{ropa, que hay poca». L a angustia que se produjo 
era terrible. Muchos sacaban la cabeza como po­
dían para no asfisiarse bajo el montón de carne 
humana. Otros trataban de salir, sin conseguirlo 
por tener algún brazo o pierna tal que si estuvie­
ran cogidos en un cepo. A todo esto, el toro se~ 
guía sin aparecer, lo que aumentó la confusión y el 
nerviosismo, como en ese cuento que Me contabas 
ayer, en que no acaba de caer la segunda bota del 
huéspez de arriba... A l fin se anunció a golpe de 
bocina que se iba a echar un pregón. No tenia por 
ojezto, como te estarás figurando, decir por qué 
localidad iba a aparecer el toro. E r a , afortunada­
mente, para avisar que el animal estaba otra vez 
enchiquerado y que volvería a salir en cuanto se 
reparase lo más urgente de los desperfeztos. Así 
sucedió, «Alcucillo» salió a la Plaza hecho un ver­
dadero basilisco, Tomás MazZantiní le puso un par 
fulfístre y «Regatero» no quiso dejar mal al her­
mano del matador. Desesperado el toro al ver lo 
mal que le trataban en el ruedo, y toda vez qué 
lo pasaba m á s divertido por las afueras, volvió 1 
saltar por la puerta de aurastre. destrozándola ya 
del todo y siendo casi milagroso que no se saliera 
de nuevo. Volvió al ruedo por tercera vez y con 
una furia criminal cargó contra uñ caballo muer­
to, y traspasándole por los hijares, se le echó a 
cuestas. Caminó así un trecho hasta que le piso, 
se enredó y dió la vuelta de campana, quedando 
con el cuello bastante averiao. Acudió bravamente 
a la muleta y don Luís le despenó de una medía 
bien señalada y un buen estoconazo. 

Querrás conocer las aventuras del bicho mien­
tras no estaba en el ruedo. E n el patio se entretuvo 
con los caballos que estaban sometidos a la cura. 
Después entró al corralillo en donde se dejan los 
caballos muertos. Estaban allí, en sus faenas, va­
rios operarios, que no se habían dado cuenta de íé 
que ocurría. E l propio toro les dió la noticia de 
un modo bruscote, corneando Con saña a una de| 
aquellas caloamonias. Unos torprillos en cierne W 
sujetaron, l lamándole la atenfción con las chaquef 
tas, mientras se ponían a salvo las mulillas. En 
seguida, los vaqueros, con los-bueyes, arroparon^, 
al fugitivo y le metieron en los jaulones. L a Guar­
dia .Civil, con la bayoneta calada- y cargado el fUr* 
sil, al otro lado de la 'puerta, en el paseo de Colón, 
esperaba, por si acaso, la salida del toro, que si^ 
llega a pisar la calle, l lenísima de público, hubiera 
organizao e l mayor denlos zafarranchos, Y aquella 
noche, mientras Valencia se divertía con los bailes, 
las músicas y los fuegos, en la Plaza de toros se, 
escuchaba la traca del martilleo continuo de mu­
chos carpinteros que sacrificaron su jolgorio para 
que se pudiera dar en condiciones, a la tarde si-
guíente, la correguda de bous del día de Son 
Chaume... 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



La Fiesta de les teres en F r a n c i a 

Una n u e V o ganadería a l estilo español i 
la de Jorge Doumos 

Ha 

1 El nuevo ganadero de Beiiegarde (Franeia) 
M. Jorge Daumas, cuya ganadería, formada 

hace escasamente un año, se compone de ele­
mentos de la antigua vacada española del duque 

de Tovar. 

* } En la finca «Gonet», entre Arlés y Nimes, 
** M. Daumas construyó una bonita plaka de 
madera, con sus correspondientes chiqueros, 
corrales y dépendencias, la que fué inaugurada 
hace unos días, retentándose en la misma una 
punta de vacas de las anteriormente adquiridas 

Bueyes domés­
ticos del p a í s , 

previamente domados 
y amaestrados por el 
mayoral César Cere­
zo, de- Sepúlveda de 
Yeitos (Salamanca) y 
al servicio de M. Dau­
mas, realizaron sa­
tisfactoriamente su 
trabajo como cabes­
tros, por primera vez. 
en una ganadería de 
reses bravas de Francia 

A Antes de' iniciarse 
la retienta de las 

vacas, el fotógrafo 
captó' este grupo, en 
el que, de izquierda a. 
derecha, figuran Ro­
berto Palaíox, M. 
Daumas, GUbert Mis­
tral, Manolo Apari­
cio, M. Herral (hijo) 
y, a caballo, el cono­
cedor César Cerezi 

^ Casi todas las va» 
cas apretaron con 

bravura, acusando su 
buena casta española 
y creciéndose al cas­

tigo de| tentador 

A El Novillero fran-
" cés Gilbert Mistral 
en un valiente paso a 

otra de las reses 

(Información gráfica 
DUMOULIN) 



L O S T O R O S Y L A P O E S I A 

MANUEL MANTERO (1930) 
HACIA «I «¿o eincuenta y tanto» 

—jr de ahí pira siempre ge-
neración del eincuenta j tantos—, 
surgió en Sevilla una valiosísima 
promoción lírica que inició su acer­
camiento a la Poesía de un modo 
directo, claro, honradamente anda­
luz, entrañable y auténtico. Esta 
jovencísima generación, que tiene 
desde hace más de diez años sus 
revistas gloriosamente interrumpi­
das y hasta su antología —cabal­
mente titulada «Poetas jóvenes se­
villanos»—, dió a lúz dos o tres 
nombres muy considerados ya en 
el amplio panorama de la actual 
poesía española.. 

Entre «sos nombres, uno de los 
más significativos e importantes 
es el de Manuel Mantero. nacido 
en julio de 1930, doctor en Derecho 
con una tesis sobre Leopardi, pro­
fesor de Filosofía del Derecho en 
la Universidad de Sevilla, pertene­
ciente al Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas y colabo­
rador del Instituto Nacional de Es­
tudios Jurídicos, Sus poemas han 
aparecido en las principales revis­
tas poéticas españolas - —él mismo 

fundó y dirigió una: «Rocío»— 
y tiene publicados ensayos sobre 
temas filosóficos y literarios en va­
rías revistas. Mantero cursa actual­
mente la carrera de Filosofía y Le­
tras, está en. posesión de diversos 
premios y ha publicado dos libros 
de poesía: «La carne antigua», 
con prólogo de Adriano del Valle 
(1954), y «Mínimas del ciprés y los 
labios» (1958). Tiene actualmente 
en preparación otros libros de ver­
sos y ensayos, además de una in­
minente «Antología de poetas an­
daluces jóvenes». 

Sevillano hondo. —y, por tanto, 
«jondo»—, ¿cómo iba a resistirse 
Mantero a la tentación de rendir 
tributo al tema de los toros? Ahí 
lo tienen ustedes con tres ágiles so­
netos táuricos, llenos dé gracia y 
sabiduría. Absolutamente inéditos, 
estos sonetos nos han sido entrega­
dos por el propio poeta para esta 
antología semanal de E L R U E D O , 
que hoy se honra publicando sus 
versos. 

R A F A E L MONTESINOS 

A U N A B O C A 
Un emUéfén es tu boca, 

rojo tiene d burladero. 
Lo primero es lo primero: 
ai n tu lado se desboca 
la valentía más loca 
V el más firme corazón, 
i que segunda comunión 
de su limpio, sano y salvo, 
cayendo —vdirino calvo*-— 
de , cabeza' al callejón ! 

E L P R I M E R O 
A tu ira, con dos recortes puado 

ponerla en suerte mia -y que la suya 
se desangre tenas contra la puya 
que el picador le hunde con denuedo. 

Negra es tu ira y no le tengo 
que cesa de empujar y, antes que huya, 
par faroles te canto mi aleluya 
y se ilumina, hipnotizado, el ruedo.̂  -

Meado par las Mas de las oles 
mi corazón, glorioso y con motivo, 
navega-de isla en isla y laude en laude 

debajo de los toldas quitasoles, 
hasta llegar humilde al puerto vivo 
dt l público de sol, que más aplaude. 

m m k m\ m m m m 
TARDE 0£ BBMINGO» (fraginento) 

í - LOS SEIS 

El primero, tu ira siempre «n vela 
E l sagoado, tu beso sin retorno 
El tercero, ta ligrima de adorno, 
vana como una lanza de «anéela. 

El eaarto, tu despreeio que me encela. 
El quinto, tu siio pecho y su contorno. 
£1 último, tu olvido, que mi amor no 
apaga, inútil agua en mi candela. 

Seis toros esperando en los corrales. 
desiguales en peso y ciencia, peto 
en la manera dé enclavar, iguales. 

To, sólo matador, Manuel Mantero, 
de Sevilla, azul y ero y verdadero, 
me inclino a los aplausos iniciales. 

-HI ­

E L 

C U A R T O 

* 

Aunque tu gran despreeio me ha cogido 
al intentar dos veces el galleo, 
soy gallo de pelea y me peleo 
por la tercera ves, nanea abatido. 

No siento el cuerpo, de tan combatido. 
A este paso —¡ju, toro!— yo me veo 
con mis señales que islas el Egeo 
y mis dolores que un arrepentido.' 

¡AI aire!... ¡Oh. toro, ya antes toreado!, 
¿qué gitaniüo de cintura ágil 
te enseñé, quiebro a quiebro, tus latines. 

venciéndote de noche en el coreado 
con una blusa y una caña frágil 
y —banderillas cortas— dos ja»mines? 



E i DOCTOR WIEiAMD' QÜ£ E S C t I B r UN LIBR 
TRASCENDENTAL, NOS FELICITA EL AÑO NUEVO 

EL doctor Heinrichs 
Wieland está es-

críbiendo una. obra so­
bre los motivos míti­
cos del toreo. Para do-
aumentarse adecuada» 
mente, el doctor Wie­
land ha viajado por 
Creta, Francia, Portu­
gal y España, Ahora, 
desde Coíobia, nos de-
sea un feliz año 1060, 
y nos envía unas foto­
grafías de la cogida 
que en la última corri­
da goyesca de 1959 su­
frió en Ronda el ban­
derillero Manuel J i ­
ménez. Por fortuna, 
el notable peón curó 
pronto; pero la cogi­
da, como se ve, fué im­
presionante. £1 doctor 
Wieland captó todos 
los momentos impor­
tantes del dramático 
episodio, y nos manda 
las fotografías, con el 
amable deseo de que 
en el año 1960 no «nos 
coja el toro», y que to­
do sea grato para E L 
R U E D O y para cuan­
tos trabajamos en él . 
Nosotros agradecemos 
envío y felicitación, de-
seamos muchos éxitoi. 
mucha prosperidad y 
mucha salud al doctor 
Wieland, y esperamos 
la aparición, con ver­
dadero interés, de ese 
libro que escribe nues­
tro amigo, nada menos 
que sobre los motivos 
míticos del toreo. Fe­
liz año, doctor Wie­
land. Y haga usted ex­
tensiva nuestra felici­
tación a los aficiona­
dos alemanes, que no 
son pocos. 

I \ 



EL T O R E O DE A Y E R Y EL D E H O Y 

De DERRITA* a «MANOLETE», 
p a s a n d o p o r B E L M O N T E 
C J O N frecuentes las discusiones entre aficionados 
^ jóvenes y antiguos sobre el toreo de antes y de 
ahora. Uno. por su edad, l legó a presenciar las di­
ferentes evoluciones que el toreo ha sufrido desde 
principios de siglo hasta nuestros días. Alcancé a 
ver a Antonio Fuentes, a Minuto y a Mazantini, 
y en plena juventud viví la época de Bomba, Ma­
chaco y Vicente Pastor. E n esa época, en la que 
se lidiaba mejor que se toreaba, no podía gastár­
seles bromas a aquellos tofos, porque el sentido que 
da la edad no lo permitía. Por eso, antes de pasár­
selos por la faja había que lidiarlos. Recuerdo aque­
llos pases por bajo de Ricardo Torres, Bombita, con 
el compás abierto y sin gran ajuste, pero con pleno 
dominio de la suerte. L a sobriedad de Vicente Pas­
tor cuando marchaba a enfrentarse con la res, con 
la muleta y la espá, marcando el paso, y aguan­
taba estoico el embroque con el monto. Y recuer­
do también el coraje de Machaquito y el aplomo 
de Manuel Mejías Bienvenida, el Papa- Negro. 

Pero el toro cada vez va necesitando menos lidia 
y los toreros van depurando los estilos, y el resul­
tado es que hoy se lidia menos y se torea mejor 
y —¿por que no decirlo? — más bonito. 

Vamos a dar algunos datos sobre aquel toreo y 
este de ahora para que el lector juzgue por su 
cuenta : 

Bienvenida, — nos referimos, claro está , a don Ma­
nuel— hizo famoso un pase que consistía en citar 
al toro « m jos dos pies juntos y con la muleta y el 
estoque en cruz, aguantarle la arrancada sin mo­
verse, levantar el telón y dejar que el toro pasase 
cerca de la figura gallarda del torero. Los aficio­
nados bautizaron el muletazo con el nombre de 
pase de la muerte, a raíz de sufrir el gran torero 
una grave cornada, precisamente al realizar esta 
suerte. Pues bien, hoy son muchos los matadores 

de toros y de novillos que dan no uno, sino varios 
poses de la muerte, sin que por ello el público su­
fra suspense alguno. 

Otro botón de muestra es el siguiente: ^ Vicen­
te Pastor se le concedió la primera oreja otorgada 
en Madrid. Por aquel tiempo había cierta compe­
tencia artística entre el de Embajadores y Macha-
quito, y éste, en su_ primera actuación en la Plaza 
madrileña, después de serle concedido el apéndice 
a Vicente Pastor, salió dispuesto a lograr tan pre­
ciado galardón, y le bastó para elio salir muleta 
en ristre, con las dos rodillas en tierra, y dar un 
par de muletazos por alto, y ya en pie, redondear 
una faena a su estilo, en la que predominaba siem­
pre el pase de pecho. Un certero volapié y el cor­
dobés empató a apéndices, con el madrileño. E n la 
actualidad he visto dar Hasta veinte muletazos sin 
despegar las rodillas de la arena. 

Fueron apagándose por ley de vida aquellas figu­
ras y surgieron Joselito y Belmonte. Aquél, todo 
sabiduría, siguió guardando la distancia de sus an­
tecesores, pero Juan Belmonte la acortó. j E r a ma­
ravilloso ver a Juan! Su figura, nada gallarda, ad­
quiría una bella plasticidad al fundirse con el toro. 
«¡No se puede torear así!», decía el público. Y Juan 
demostró que si se podía torear así. Aquel pase 
natural de Belmonte citando de frente, en autén­
tica, posición natural, adelantando la muleta para 
prender en ella a la res y tirar derecho, suave, era 
sencillamente prodigioso. 

Y l legó Manolete, que acortó aún m á s la distan­
cia al limite, pero aquel pase natural de Belmonte 
no lo volveríamos a ver más . Manolete se hizo su 
toreo y el pase natural lo convirtió en un pase de 
castado, pegando totalmente el muslo derecho al 
pitón izquierdo del toro, por lo que se aprovechaba 

«BembitNM «I dít é« tu 4fsp«di4a (Fotos Cervor») 

UJ natural muy acoplado, pero... «desnaturalizado» 

totalmente la arrancada del burel. Claro que había 
que tener el valor que derrochaba Manolete para 
pisar con aquella tranquilidad ese terreno. Ahora, 
de vez en cuando vemos a algunos toreros, entre 
ellos a Antonio Bienvenida, ejecutar la suerte na­
tural como mandan los cánones; pero ei natural , 
mistificado de Manolete se prodiga demasiado. 

Con la capa también se ha depurado mucho el 
estilo. Basta repasar la colección de cualquier re­
vista de ayer y ver las de hoy. TCn éstas, el torero 
y el toro forman un solo bloque, mientras en épo­
cas pasadas la distancia es más prudente. 

E n lo que ha perdido puntos la Fiesta es en la 
suerte suprema. Recordamos ios espadazos.de Vi­
cente Pastor, precedidos de un saltito; el estilo lim­
pio y valeroso de Vale rito y de Martín Vázquez 
y los volapiés de Madiaqmto, previo su singular 
paso atrás. Hoy, de vez en vez nos dan muestra 
de su buena clase como matadores Luis Miguel Do-
mi nguín, Antonio Ordóñez, Rafael Ortega, Jaime 
Ostos y algún otro, y creemos'que si no prodigan 
m á s la ejecución perfecta del volapié es porque la 
mayoría del público —no hablo de los aficionados — 
no aprecia la suerte en el mérito y riesgo que tiene. 

Se censuran mucho las suertes inas — ortinas, ma­
nóle tinas, chicuelinas, etc. — . Mi opinión es que co­
mo adorno, como complemento de una faena satu­
rada de los pases básicos del toreo, el natural, el 
redondo y el de pecho, son admirables, como toda 
buena comida debe ser rematada con un buen 
postre. 

L a afición ha aumentado, a pesar de tenerse que 
enfrentar con un enemigo que antes no exist ía: el 
fútbol. Pero para salir al paso de ciertas propagan­
das tendendoeas que airean la decadencia, quere­
mos dejar sentados estos pequeños detalles: Yo pre­
sencié corridas en la Plaza vieja con tres figuras 
del momento y inedia entrada. Y téngase en cuen­
ta que di aforo total era de 13.000 espectadores. 
Hoy vemos frecuentemente llena la Monumental en 
cuanto el cartel tiene algo de tirón y su aforo es 
el doble. E n aquellos tiempos se podía ver el fes­
teja hasta por seis reates y hoy cuesta mucho, pero 
mucho más, un boleto,. Concretando, que es gerun­
dio: la temporada pasada, en la feria de Algeciras. 
se cobraron a m á s de 200 pesetas las localidades 
sin numerar. Y por hoy no va más: 

L U I S G. S I C I L I A 
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fjli ^ Maníza!es, STgyiend? h *-*2T::'zr espá^olá de las idaas uutiaas, »• 
Beparan a lá celebración de los festsios durante mÍ¿«Í de dkUoiire 

y enero 

P o r / o s r u e c f o s efe C o / o r i t d / o 

L A S F E R I A S D E C A L I , 
U A M Z A L E S Y B O G O T A 

Carteles definitivos de io ferio 
de Cali 

.'Con mucho entusiasmo continúa )a preparación de la 
Jereera «Feria de la Caña de Azúcar» de la ciudad tk 
Cali, cuya organización ha consultado los mínimos de-
ilks para que tales eventos estén a tono con la sonada 
tlebración. -Aparte de los concursos deportivos y del 
barrollo de las fiestas y danzas en las casetas del ferial 
clubs sociales de la ciudad, las corridas tendrán pres-
lacia raías por lo» carteles que d continuación damos. 
Primera corrida. Sábado 26 dé diciembre. Seis toros 
le don Abraham Domínguez Vázqu'» (antes de don Fe-
k Rodríguez) para los matadores Luis Miguel Domin-

Pepe Cáceres y Miguel Mateo, «Miguelín». Do-
Btngo 27 de diciembre. Seis toros de «Mondoñcdo» para 
intonio Ordóñéz, Pepe Cáceres y Miguel Mateo, «Mi-

||DeIín». Sábado 2 de enero. Seis toros de don Benjamín 
pocha Gómez para Luis Miguel Domingnín, Antonio. Or-
tóñez y «Vázquez II». Domingo 3 de enero. Seis toros 
•le don Abraham Domínguez. Primer mano o mano en 
Unérica de Luis Miguel Dominguín y Antonio Ordóñez. 
Miércoles 6 de enero, festival taurino con lo»' ma-

iladores: Luis Miguel Dominguín, Antonio Ordóñez, 
Pepe Cáceres, «Vázquez II» y- Miguel Mateo, «Migue-

|ín», con toros de don' Abraham Domínguez. 
| En esta forma se han definido los carteles de la «Sul-
jina del Valle». 

Cuoiro corridos españolas en lo ferio 
de Manizales 

La empresa de la Plasta de toros de la capital del 
Apartamento de Caldas ultimó sus gestiones, en cuanto 
1 corridas se refiere. 
La VI feria anual de la ciudad de Manizales toma 

lunbos insospechados por su organización. Las tradicio­
nes corridas cuentan con la participación de los gran* 

matadores de toros, discutidos ayer, hoy y mañana 
Sor la autorizada crítica española. De tal magnitud. son 
'* carteles, - que la boletería, en más del cincuenta por 
'ente, se encuentra vendida para las seis corridas que 

a celebrarse. 
los festejos se desarrollarán de lh siguiente forma: 
Sábado 23 de enero de 1960. Seis toros de la gaUade-

de don Carlos Núñez, de Sevilla, para los matadores 
îs Miguel Dominguín, Pepe Cáceres y Curro Romero, 
domingo 24 dé enero. Seis toros de la ganadería de 

S Benjamín Rocha Gómez (colombiana) para los ina» 
''dores «Chicuelo II», Curro Girón y Diego Puerta. 
. Jueves 28 de enero. Seis toros de la ganadería espa-

de don Antonio Urquijo, de Federico Murube, para 
matadores Antonio Ordóñez, ̂  Pepe Cáceres y Diego 

yVrta. 
Viernes 29 de enero. Seis toros de la ganadería espa> 

Vista aérea 
de la' plaza 

de Cali 

ñola de don Juan Pedro .Doroecq para los matadores 
Luis Migncl Dominguín, Antonio Ordóñez y Pepe Cá­
ceres. , * • 

Sábado 30 de enero. Seis todos de la ganadería espa­
ñola de don José Be ni tez .Cubero para los matadores 
Curro Girón, «Chicuelo II» y Curro Romero. 

Domingo 31 de enero. Ultima corrida de feria con 
seis toros de la ganadería «Dosgutiérrez», propiedad 
de los hermanos don Hernán y don Ernesto Gutiérrez 
A rango, para los matadores Luis Miguel Dominguín, 
Antonio Ordóñez, Curro Romero, Pepe Cáceres, • Curro 
Girón, «Chicuelo II» y Diego Puerta. 

Trofeo Ferio de Manizales 
Como todos los años, durante la última corrida de la 

feria, los siete matadores participantes - de la corrida 
establecerán reñida competencia para uno de ellos ha» 
cerse merecedor del trofeo «Feria de Manizales», otor­
gado al que ejecute la - mejor faena de la tarde. 

Lo ferio de lo Virgen del Campo 
en Bogotá 

E l 7 de febrero se inaugurará en'la capital de Co­
lombia la feria de Nuestra Señora del Campo, qué con­
templa la celebración de seis corridas en una semana. 
Han sido contratados hasta ahora Luis Miguel Domin­
guín, Antonio Ordóñez, Miguel Mateo, «Miguelin»; Pepe 
Cáceres, «Vázquez II», Antonio Bienvenida y Diego 
Puerta. . 

Muy posiblemente figure en los carteles el diedro se­
villano Curro Romero, con cuyo apoderado, don Diego 
Martínez, se adelantan conversaciones. 

Este corresponsal, por conducto de la autorizada re­
vista E L RUEDO, de Madrid, dará i. conocer a sus lec­
tores todas las incidencias de las ferias que se avecinan 
en la República de Colombia -

El 25, ferio en Pamplona 
E ! matador colombiano José Pulido se ha hecho car­

go de la organización de la feria novilleril de la ciudad 
de Pamplona (Santander del Norte), fundada por un 
navarrico, don Pedro de Ursúa. En las corridas actuarán 
los novilleros Armando Conde, Jaime García Díaz, Jai­
me Acevedo, el español Julián Obregón y el mejicano 
Carlos Sánchez. 

la temporada Taurina 
de Colombia en 

1959 

Se l i d i a r o n 325 reses de costo y se ce­
lebraron 71? feste/os, de los cuáles 

2 6 f u e r o n c o r r i d a s d e f o r o s 
E l auge que ha. tomado la fiesta brava en Colombia 

es verdaderamente alentador. Si este año que va a fina­
lizar ha registrado un movimiento creciente en la más 
bella de las fiestas, el próximo, con las ferias ya orga­
nizadas de Cali, Manizales, Bogotá y Medellín, demos» 
trará que el país atraviesa una bonanza taurina de in­
sospechada proyección que lo coloca en prim'er plano 
ijentro del concierto, taurino americano. 

Los criaderos de reses bravas colombianos, industria 
de creciente desarrollo, registran la siguiente estadística 
en cuanto a ejemplares lidiados (toros, novillos y be 
cerros): v 

«Dosgutiérrez» ... 
«Sierra Morena» 
«El Socorro» ... 

• «Tibitó» , 
Pepe Estela *... . 
Carlos Villaveces 
«Aguas Vivas»! 

39 
33 
32 

... 21 
... 20 

20 
16 

Clara Sierra 15 
César Marulanda ... ... .. 
Félix Rodríguez ... ... .. 
Antonio Reyes, «Nacional» 
Santiago Dávila 
«Laguna Blanca» 
«San Diego» ... 
Francisco García «Vistahermosa» ., 
«Mondoñcdo» . 
Benjamín Rocha Gómez 
Ernesto González Piedrahita 

• -• } :\s ^ ' —' • ' 
Total reses colombiana 

14 
13 
13 
10 
9 
8 

11 
7.. 

6 
6 

. 293 

S I G U E 

I 



P i u » de Bogotá 

Canmderíms españolan 

Duque de Tovar ... ... 
Santa Coloma. F . Bartolomé 
Juan Pedro Domeeq ... 
Mtura ... ... ... 
Joaquín Buendía ... ... 
Juan Guardiola ... ... ... .,. 

Totml renes e$ptM«lm ... 

6 
6 
6 
6 

32 

En etátena de festejos ae han «•elebrado durante 1959 
ío- que a eontmuaetén ••itamos: 

Corrido» de toro» 

Bogotá 
Manizales 
Cali 
Cuenta ... 
MedeUín 
Armenia i 

Total de. corridas 

^oviüadm 

Bogotá ..• •• *• 
Cali ... ... ... .... ... ... 
Buearamanga 
Manizales'... ... ... 

26 

23 

ft 
é 

MedeUín ., 
Armenia 
Cúeuta ... 
E l Líbano 
Sogamoso 
Painira; ., 

ToUd de Horiilatfas... 

Featímle* 

Bogotá ... . 
Medeltín 
Barraneabeñne ja 
Cali ... 
Pópayán ... ... .. 

Totml de femmdes 

m 

3 
. i 

i 
i 

14 

Y «na novillada en Neiva, Pamplona. Calareá. Vílla-
trieencto, Cajieá. Armero, Chipaque, Tnnja, Cartago. San 
Gil y Charata, lo que da un total de 111 festejos en 
este país. 

ACTUACION B E LOS MATADORES 

Lea matadores que a conlinaeión se ritan torearon 
el siguiente número de eorridas: 

Virtoriano Valeneia* 
"Pepe Cácere» ... ... '.. n 

«Vaaquez II» ... ... "... 
Jo^elillo ... . . . . . . ... .... .. 
Manolo Pérez ... 
Curró Oirón ... ... ... 
Jaime Ostos ... ... .. 
Curro Lara ... ... .. 
N. Zúñiga ... ... ... ... ... ... . 
Antonio Ordóñes 
Diego Puerta ... — . 
Juan Antonio Romero ... .. 
«El Soldado» ... ... . 
Antonia Lizaraao ... ... ... ... . 
Dámaso Comea ., 
GaWiel España ... ... ... ... . 
t.ármelo Torres ... . 
Paco Corpas, ... ... ... 
Jerónimo Pimental ... 
Mario Carrión ... ... .. 

Re'fonemtores 

Joseehu Pérez de Mendoza .. 

Lós novillero* ma« destacados del año fueron: Jaime 
García K a z —copropietario de la ganadería de Vista-
berlnosa—, Armando Conde (ecuatoriano), la valiente 
torera Berta Tntjillo, «Morrnita del Qnindio»; líQoini. 
to II». Jaime Aceredo y Enrique Trujillo. 

rere ALCÁZAR 

r6" 

Un aspmo do í» b«rmosa ciudad de Msma»Í« (ColomW»), t̂io so f t t f t x a la eofobradón de la Vf ftría anual d«í mes de enere 



LA TEMPORADA. EN MARCHA 
MADRID, «HUMERO UNO» 

Seguimos por Madrid sin no­
ticias. E l aceidente de que fué 
objeto don Livinio Siuyek ha se­
cado la fuente de informaciones 
más valiosa, aunque en esta época 
las fuentes apenas gotean, porque 
los veneros de noticias están con­
gelados. Don Livinio, por suerte, 
mejora, y deseamos escucharle 
pronto sus evasivas para no des­
cubrirse ni descubrir sus planes. 
Ello será el mejor indicio de que 
se encuentra en plena y perfecta 
salud. 

De Vista Alegre, nada nuevo. 
Es decir, la novedad de que si 
funciona el «tubo» para marzo 
—como dicen—, la temporada 
en la chata será larga y fructífera. 
Con una empresa o con otra. 
Y si no, al tiempo. Pronostica­
mos en este fin do año una tem­
porada de prosperidad y plenitud 
para la Fiesta en 1960. Y nosotros 
los veremos. 

BARCELONA MADRUGA 

Manolo González, Antonio Bo-
rrero («Chamaco») y Diego Puer­
ta son los tres espadas que la voz 
de la fama señrUa como formantes 
de la terna que toreará en Barce­
lona en la tradicional corrida de 
San José, fecha en que la tempo­
rada taurina sale de balbuceos y 

' llega a su mayoría de edad. Las 
novilladas empozarán antes; con 
toda probabilidad, el domingo 
dia 21 de febrero. Para esta fecha 
suena otro nombre: el do Paco 
Camino. Una alianza plena entre 
Barcelona y Andalucía, como se 
ve. En las Ramblas son unos cas­

tizos y están por la pureza de lo 
rondeño-seviHano, 

MALAGA, FESTIVA 

El dia de Reyes, y en Málaga 
la bella, se celebrará un festival 
para el • que el empresario don 
Manuel EsteVe ha dado toda dase 
de facilidades. El ganado será de 
don José Qiiesada, y los diestros 
actuantes serán don Angel Pe­
ralta y los matadores «Litri», 
«Chicuelo II», Luis Segura, Ma­
nolo Segura, «Hondeño» y Diego 
Puerta. 

La feria veraniega de Málaga 
—por lo que alguien se ha dejado 
decir— constará de no menos de1 
once corridas. ¡Como para mojar 
la oreja a las corridas de San 
fsidro! 

RE US, BENEFICA 

El dia 3 de enero —domingo, 
per más señas— se celebrará en 
Reus un festival benéfico para 
recaudar fondos con destino al 
Asiló de las Hermanitas de los 
Pobres. Actuarán tres matadores 
de toros y los novilleros Juan 
Córdoba y «Angelote», de Sevilla. 

SANLUCAR APLAZA 

v E l festival de beneficio de «Caí* 
deño», que se iba a celebrar en 
Sanlúcar de Barrameda el dia 
25 de diciembre, ha quedado apla­
zado para el 31 de enero o el 7 de 
febrero. Se lidiarán seis novillos 
de la ganadería de los hermanos 
Peralta para los matadores «Cha­
maco», Os tos, «Chicuelo», «Mon­
den o», «Limeño» y el rejoneador 
Angel Peralta. 

El lunes 18 comienzan los conferencias taurinas de la 
Peña LoS de José y Juan 

Ya está ultimado el programa de con-
íerencias que .organiza, siguiendo la tra­
dición, 3a Peña • Los de José y Juan. 
Como siempre, están a cargo de xdlstin-
güldas personalidades, según podrá apre­
ciarse por la lista qué a continuación pu­
blicamos: 

Primera conferencia (día 18 de enero j ; 
«Vamos al Batán o la cuestión es pasar 
él rato». Estará a cargo de don Luis Fer­
nández Salcedo, que será presentado por 
don Antonio Pérez Tabernero. 

Segunda conferencia (dia 25 de enero»; 
«El toreo actuíá. la critica y ei futuro de 
Ja Fiesta». Conferenciante, don Manuel 
lozano Sevilla, Será presentado por don 
Manuel Casanova, director de E L RUEDO. 

Tercera conferencia (dia 1 de febreroj: 
«Historia críyca de la filosofía del toreo». 
Correrá a cargo del escritor don Rafael 
Campe» de España. Será presentado por 
don Edmundo González Acebal. 

Cuarta conferencia (dia 8 de febrero); 
«Un paseo por««l planeta de los toros». 
Conferenciante, el critico don Antonio 
Diaz-Cañabate. Le presentará' don Fran­
cisco Serrano Anguila. 

Quinta conferencia (dia 15 de febrero): 
«Los toros y la poesía». Disertará * aca­
démico y poeta Gerardo Diego. Le s. pre­
sentará el conde de. Colombi. 

Sexta y última: (dia 22 de febrero): 
«Sin titulo». Conferenciante, don Domin­
go Ortega; Será presentado por don Gre­
gorio Cor rocha no. 

Las conferencias serán públicas y da­
rán comienzo a las ocho y media de la 
noche. 

NUEVA DIRECTIVA DE LA PESA 
MANOLO BLAZQUEZ 

La Peña Taurina Manolo Blázquez, de 
Medina del Campo, celebró el dia 19 del 
corriente Junta general ordinaria de so­
cios, bajo la presidencia de, don Alejan­
dro Rloja Carretero. E l objeto fundamen­
tal de la misma fué elegir nueva Junta 
directiva, de conformidad con lo señala­
do por el Reglamento de la Sociedad. 

Resultaron elegidos los siguientes se­
ñores:- Presidente de la Peña,, don Pedro 
Zaera León. Directivos: don Aurelio Rojo 
Nondedeum, don José Quislant Cuesta, 
don Angel Puertas Asenalo, don Mariano 
González Trapote, -don José Doménech 
Cuevas, don Ubis Miguel Diez Clfuentes, 
don José Luis Núñez Baticón, don César 
López Herrero, don Pedro González Ale­
gre y don Pedro José Piedras. 

La Junta general 'hizo constar su sen­
timiento por la ausencia, a consecuencia 
tie enfermedad, del vicepresidente de la 
Directiva saliente, señor Quislant, y dedi­
có un cariñoso saludo para su presidente 
de honor don Vicente Pastor, presidente 
efectivo don Pedro Zaera León y titular 
de la Peña Manolo Blázquez. 

E L III ANIVERSARIO DE LA PESA 
MANUEL SEGURA 

Para festejar el I I I aniversario de la 
fundación de la Peña Manuel Segura, de 
Madrid, se celebrará el próximo miérco­
les, dia 6, un banquete en el restaurante 
Casa Franco, Bravo MurlIIo,. 256, a las 
dos y¡ media de la tarde. 

V 

T O R O S E S P A Ñ O L E S P A R A M A N I Z A L E S 
Veinticinco toros kan 
sido embarcados en el 
puerto de Cidiz con 
rumbo a Manizales, 
para ser lidiados en 
aquella feria colom­
biana. En las fotos 
se recoge el momento 
en que uno de los ca­
jones es izado a bor­
do y los cuatro ma­
yorales de las gana­
derías, con el repre­
sentante de organiza­
ciones taurinas, don 

Rafael Garcia 

i 
1 



R U E D O S L E J A N O S 
Orejas a Luis Miguel, Antonio Ordónez y Pepe Cáceres en las 
primeras corridas de Cali.—Avisos y novillos al corral en la 

novillada de El Toreo 

COLOMBIA 
LA FERIA DE CALI 

LUIS MIGUEL: DOS OREJAS. -PEPE 
CACERE5: UNA' 

' En Cali y con la Plaza llena se celebró 
la primera corrida de feria. Los toros, de 
Domínguez, fueron gordos,- pero de pe­
queño tamaño y acusaron buena casta, y 
bravura durante la lidia. 

Luis Miguel mostró nna discreta maes­
tría en su primero, cortando una oreja. 
En el segundo hizo una faena apoteósica. 
banderilleando muy bien; estocada fulmi­
nante. Ovación y oreja. 

Pepe Cáceres fué aplaudido en su pri­
mero después de una faena de dominio: 
estocada. Petición de oreja. A su segun­
do le hizo una gran fr.cna. que coronó 
con una estocada. Oreja. 

«Miguelín» escuchó palmas en su pri­
mero, al que hizo ,una emoeionánte fae­
na. Al semmdo lo despachó de dos esto­
cadas. Petición de «reja._ 

Los tres espadas fueron despedidos con 
una gran ovación. 

ANTONIO ORDOÑEZ: UNA OREJA. 
PEPE CACERES: UNA OREJA 

En Cali se celebró el día 21 la segun­
da corfida/de feriar, con menos público 
que la anterior. Toros de Mondoñedo, de 
los que tres fueron buenos. 

Ordóñez hizo cambiar s>\ primero por 
defecto en la vista, sacando un sobrero 
de Félix Rodríguez, con el que estuvo 
valiente y eon rouehá clase a la hora de 
matar. División de ofriniones. En el se­
gundo, muy bien eon el capote y una fae­
na de» muleta completísima; estocada. 
Oreja. ' 

El colombiano Pepe Cáceres obtuvo un 
gran evito en el prime.ro y estuvo per­
fecto con la muleta y estocada; deecabe-
lló ai primer intento. Oreja. Con el se­
gundo no ttfvó suerte; oyó up aviso y 
fué abroncado. 

«Miíruelín» tampoco cuajó faena. Estu­
vo discreto con el primero y entusiasmó 
con las banderillas, pero no gustó con la 
muleta ni con la espada. En el sexto, muy 
difícil, no hizo absolutamente nada. Se 
produjo una bronca d»' público mientras 
sonaban dos avisos. 

MEJICO 
AVISOS EN CELA YA 

En Celaya se lidí^ion el día 25 t"ro« 
de Santacilia. que cumplieron. 

Antonio Velázquéz no hizo- nada más 
que cumplir en sus dos enemigos, estan­
do mal con la espada. 

Jorge Aguiiar. (el Ranchero», estuvo 
valiente con sus. dos toros, pero mal con 
el estoque. Aplaudido. 

Rafael Castillo, mal en el tercero, es­
cuchando dos avisos. Valiente en el sexto. 
Buena estocada. Ovación. 

SIN PENA NI GLORIA 

En Ciudad Juárez fueron lidiados to­
ros de «El Cortijo», que cumplieron. 

Luis Castro, «fl Soldado», fué aplau­
dido en el primero y cumplió en el ter­
cero 

Paco Huerta, valiente en el segundo, y 
díó la vuelta al anillo en el último. 

OREJAS A RANGEL 

En Guadalajara hubo buena entrada en 
la novillada del pasado día 25 con reses 
de Santo Domingo, que cumplieron. Cha­
no Ramos, mal en -.1 primero, aburriendo 
al público. Pitos. Cumplió en el quinto. 
Antonio Sánchez, valiente con su» dos 
enemigos, sin nada sobresaliente. Aplau­
sos en ambos. Jaime Rangel. ovacionado 
en el primero. Artista* en el séptimo. Es­
tocada. Se le concedieran los apéndices 
y dió la vuelta al ruedo. Femando de la 
Pena, valiente en el cuarto. Aplaudido en 
el octavo. Se otorgó e- estoque de plata 
a Jaime Rangel. 

LOS DE GRANERO, AL CORRAL 

En Méiico. con me<tia entrada, se veri, 
ficó la novillada del domingo en la Pla­
za de El Toreo. Se lidiaron novillos de 
Peñuelas, muv ch'cos. y; por tanto, ap­
tos para d" lucimiento. 

Mario Granero» pnlaudido en capote, 
pero muy mal con «d estoque, oyendo los 
avisos reglamentarios. Pitos. Con el cuar­
to no hizo nada v se repitieron l̂ s pitos, 
siendo también devuelto el novillo al co­
rral. 

Emilio Rivera, en el primero, ovación 
oreja y vuelta. Con el quinto estuvo va­
liente. Silencio. 

Mario Ortega, en s»- nrimero. dió la 
Vuelta al ruedo entre d ' v í s » " ^ «t̂  A->ír.tr.. 
ne«. Con el sexto no logró lucimiento. 
SMeneio. . 

Beniamín Moni» i;«t;<> en '"ntinjo lu­
gar un novillo-de San Mateo. Pases varia­
dos. Breve con el estoque. Ovación. 

FERIA EN QUERETARO 

En Ouerétar«. el dí« P^«ciia. v con 
sunerior entrad", «e cele^W» la "«-irnera 
corrida. Toros de Santa O. que desarro­
llaran temperamento. 

Alfonsó Ramírez. «Calesero», sólo fnvo 
detalies en el primero, que se le ovacio-

A T T T 1 O 
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naron. *l cuarto estuvo valiente, sien­
do aplaudido 

Manuel Lapetillo luchó contra las ma­
las condiciones de sus enemigos, siendo 
ovacionado en ambos toros. 

Antonio del Olivar, regular con el ter­
cero. Valentón en el último, siendo ore­
jeado Jaenévolamente. 

Con mala entrada se dió la segunda 
de feria en Querétaro el pasado día 26. 
Toros de Peñuelas, pequeños, que cum­
plieron. 

Alfonso Ramírez. «Calesero», pasó in­
advertido eií el primero. En el cuarto, 
por detalles artísticos, dió vuelta al ruedo. 

Luis Procuna dió vueltas al . ruedo en 
«US dos toros. 

Rafael ^Rodríguez estuvo valiente y vo­
luntarioso en el tercero, y, tras temera­
ria faena en el sexto, cortó una oreja. 

En Querétáro hubo lleno en la tercera 
y última corrida de feria. Toros de San­
ta María, poco propicios al lucimiento. 

Luís Procuna fué aplaudido en sus dos 
enemigos 

Manuel Ca pelillo estuvo valiente con 
sus dos enemigos, difíciles. E l segundo lo 
cogió aparatosamente. Breve con el esto­
que en ambos, por lo que se le ovacionó-

Antonio del Olivar, bien con el capote 
c*n el tercero. Breve con la muleta v cer­
tero con la espada. Cor- el sexto, al cual 
buho oue 'insistirle mucho por lo tardo, 
logró derecbazos y naturales regulares. 
Dos pinchazos y estocada. Oreja, que mu­
chos protestaron. 

OREJAS EN UR1ANGATO 

En Uriangato se lidiaron el día 25 to­
ros de Gustavo Alvarez. buenos. 

Juan Silveti se mostró muy torero y 
valiente en sus enemigos. Mató' pronto y 
bien y se le concedieron los apéndices, 
del cuarto. En el primero dió la vuelta 
.al ruedo. 

Humberto Moro, bfeena faena tm «l « 5 -
ffundo. Estocada. Ovación, orejas y vuelta. 
Aplaudido en el uuinto. 

Alfredo Leal fué quien hizo la mejor 
faena de la tarde, coi excelentes,.lanees. 
Ovación. Faena con pases de todas elases, 
sobresaliendo series de derechazos y na­
turales templadísimos. Adornos. Estocada. 
Ovación, orejas, rabo y dos vueltas. To­
rrero y dominador en el sexto, intercalan-

. do magníficos dereehazos. Estocada. Ova­
ción y vuelta. Los tre> matadores salie­
ron a hombros. 

NOVILLADA EN YAHUALICA 

En Yabualica fueron lidiado* novillos 
de 4nre';o Franco, oue cumplieron. 

Jesús Peralta cortó la oreia del prime­
ro. >• eon el cuarto s* limitó a cumplir. 

Fernando de la Pena fué aplaudido en 
el segundo y cortó la oreja en el quinao. 

Jesús de Anda estuvo valiente en el 
tercero v se acomodó con el sexto,, cor­
tando oreja. 
rt'¿':..- 'j-' ' • i . : • . i ^ "v.- , - y •• v -

LA TEMPORADA EN CARACAS. 
RESUELTA 

En Caracas habrá corrida* b»»; domin­
gos días S. 10 y 17 de enero. Alternarán 
en los carteles espadas españoles v meii-
cgnos. Estos exigen que en la lidia de 
toros aztecas intervengan, r>or lo menos, 
un espada de Méjico. De los toreros es­
pañoles están anunciado* Gregorio S»n-
ebez. Dámaso Gómez1' y Juan Antonio Ro­
mero. Curro Girón toreara dox tardas, y 
su hermano Rafael, una. En cuanto a los 
mejicanos, "stán anunciados Procuna y 
«Fl Charro». 

F E L I C I D A D E S 

A T O D O S 

Continúan llegando a nosotros 
felleltaéiones navideñas y de Fin 
de Año . A todos cuantos nos 
desean felicidades y venturas, 
nuestra gratitud. Queremos con­
siena r, sin embargo, algunos 
«christmas» llegados de fuera de 
España. Por ejemplo, el de Andre 
BerdoK, un lector de E L R U E D O , 
que, desde -Montreux, Stltía, 
utilizando un recorte de nuestra 
revista, nos desea Próspero Ano 
Nuevo. V también el del «aspb 
rantc» a novillero, portusrué^. 
Manuel Nobre. que nos llega 
desde Lisboa. 

Agradecemos ienalmente las 
felicitaciones dé las entidades 
taurinas siguientes: Peño Mnno-
letlna, de Madrid: Club Taurino, 
de Murcia; Peña L a Afición, de 
Barcelona; Peña L a Albericla, 
de Sant inder; Peña Joseiito-Ma-
nolete, de L a Línea: Peña César 
Ortega, de V a l l a d o l í d ; Peña 
Sol y Sombra, de Aranda 4e 
Duero; Club Taurino, de Alcoy; 
Peña Morenito de Talavera, de 
Madrid; Peña Luis Segura, 'de 
Madrid: Peña «Til Ruedo», de 
Bilbao; Peña José M. Clavel, de 
Cartñene; Tertulia TauTina Ber-
nadd; Peña Misrnelfn, de Alsre-
clras; Peña Taurina Mosauera, 
de Bilbao; fiub Taurino de Ceuto; 
Club Tcurlno Nicanor VIHaltíí, 
de Madrid (que, por cierto, fe­
licita eon nna fotosrrafia del gr-
bernador civil de Albacete, como 
homenaje a su gesto)... 

Vaya también nuestra gratitud 
a don Mauricio Molgne. delecado 
en Madrid de las sociedades 
taurinas francesas; a don Manñel 
Lia ño, de Jerez: a don Faustino 
DHla, de Madrid: a don Antonio 

Ouerrero y don Manuel Marcofi, 
presidente y secretario, respecti­
vamente, del Club l a u r i n o de 
Cent»: a don Alfredo Porras y a 
don José María Coronado, presi­
dente y «ecretario, respeetlva-
mente. de la Peña Mlgnelín, de 
Algeciras; a don José Marín 
Escobar, de Sevilla; á Luis y 
Lorenzo Lucena, de Madrid; al 
popular reportero gráfico Cer­
rera, de Madrid; a Martin, de 
Madrid; a «Juman», de Cádiz; a 
Andrés-Rafael, de L a Linea; a 
don Tomás Herrera Oveda, de 
Algeciras; a don Rafael Taide, 
«Rafaelillo»; a don José Valencia 
Rojas, de La Linea; a don Al­
fonso Porras, director de la Ess-
cuela de Equitación Nuestra Se­
ñora de Araceli. de Lucena, y a 
sn hijo, el joven rejoneador Pepe 
Porras y Alvarez de Jíotomayor; 
a los diestros Juan Vetázquez, de 
Barcelona; a León Espinosa, de 
Venezuela-- a Paco fíírcfa, de 
Santander; » don Manuel Gómez, 
«el Sanluqueño»; a don Vleenie 
Ferrandis, de Valencia; al gran 
dibujante Alvarez Carmena, de 
Madrid: a Martin Vidal «l"*" 
también envía su «chrlstma» con 
un bello dibujo taurino): a don 
José Cerdá. de Valencia; a An-
Der, Publleidad; a Agata Films, 
de Madrid: a l a Agencia Europa 
Press, de Madrid; a las empresas 
de Madrid v Sevilla, a Publieidad 
Glsbert. de" Madrid y a la easa 
Pedro Domecq, de Jerez. 
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T R E S F E S T I V A L E S 
EXITOS EN ARL&3 

En Arles, el domingo, y con bnena 
entrada, se celebró un festival, a benefi­
cio de los damnificados del desastre de 
Frejus^ Se calcula que la recaudación ha 
ascendido a cuatro millones de franco». 

Se lid iaron ocho novillos ofrecidos por 
ganaderos diferentes, ) torearon comple­
tamente gratis los toreros. 

Antonio Bienvenida fué ovacionado en. 
s»ü novillo. Julia Aparicio cortó dos ore--
jas. César Girón cortó también des apén-
dices. Gregorio Sánchez,, dos orejas. Cu­
rro Girón, dos orejas y rabo. «Chamaco», 
dns orejas, rabo y pata. Diego Puerta, 
dos orejas y rabo. Fierre Schull cortó 
dos orejas. 

Los matadores salieron a hombros, y el 
público premió con sus ovaciones y de­
mostraciones de gratitud la altruista y 
desinteresada actuación de ganaderos y 
diestros españoles. 

OREJAS EN ONDARA 

En Ondara se celebró un fcst mi ta -
riño en él que se lidiaron res-ea fc, e( 
nio Ortega, que dieron buen iu 3, 
Plaza estaba llena. E l diestro P . 
tor, de Oliva, cortó la» orejas del a» i . 
ro y fué ovacionado en el ettarto. L 1. 
Escribano, de Albacete, do* oreja,-: «Mi 
ilaíto», de Gandía, también oreja». L « 
tres espadas salieron a hombí1**», 

A HOMBROS EN UBRIQT T 

En Ubrique se lidiaron en '?«. «i. 
novillos de García Barroso, que di. n 
muy buen juego. Juanito ^ánchi r 
las orejas y el rabo de su enemiga. , \» -
renito de Jerez», orejas, rabo y petición 
de pata. Luis Parra fué aplaudido. Los 
dos primero"! matadores salieron a hom­
bros de la Plaza. 

EL PLE/70 HISPANOMBJICANO 
El asunto ha entrado en vías .de arreglo 

N el tan traído y llevado asunto 
conocido por el nombre de «plei­

to» hispano-mejicano ha habido nove­
dades. -Ya las saben ustedes, porque 
las dimos en días pasados. E a empre­
sa de la México ha pagado sus adeu­
dos a los toreros españoles, y como 
é^ta era lía premisa previa que ios dies­
tros anteponían a todo intento da diá­
logo, una vez cumplida la condic'ón 
se ha empezado a estudiar el asunto. 

Los estudiosos, en esta ocasión, fue­
ron los miembros de la . permanente 
de matadores formada por" Gregorio 
Sánchez, Pablo Lozano y Alfonso Me­
rino. Y el primer asunto a estudiar, 
las diferencias entre lo abonado y lo 
reclamado, que si en el paso de Juan 
de la Palma y el picador «Ratón» se 
elevaban a 8.000 pesos, en el de «Cha­
maco» ascendían a 200.000 pesos, im­
porte de dos corridas contratadas y 
no torea<Jas por causas ajenas a la 
voluntad del onubense. Los entorpe­
cimientos que estas d ferencias pudie­
ran suscitar quedaron removidos por 
uñ cable de la Unión, en el que Gui-

EI novillero venezolano Manolo Sán­
chez, «el E s t u d i a n t e » , torero por afi­
c ión, que cursa estudios de Medicina 
en la Universidad de Salamanca y 
que a c t u a r á en nuestra p r ó x i m a tem­

porada 

ROBERTO 0CMIN80 
Un libro extraordinario sobre el me­
jor pintor de toros de todos los tiem­
pos. Precio: 415 pesetas. Condicio­
nes especiales pan los lectores de 

E L RUEDO 
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llermo Carvajal, como secretario ^de 
la misma, ofrecía abonar los 208.000 
pesos de diferencia. L a Junta espa­
ñola aceptó la propuesta, que espera 
ver hecha efectiva con rapidez. 

Y entonces entra en juego el fondo 
del problema. ¿ S e reanuda el Con­
venio? Pero ¿cuál de ellos? ¿El últi­
mo y vigente cuando se rompieron las 
relajones? ¿El antiguo firmado con 
la«íJnión? 

E l criterio no ha variado en el Sin­
dicato, y se mantiené tal y como in-r 
formamos en números anteriores. Lo 
que el Sindicato en su Grupo taurino 
quiere es zanjar de una vez y para 
siempre las diferencias y establecer 
una base jurídica y contractual real­
mente estable, prestig^sa, permanen­
te, que no pueda ser burlada por el 
capriebo de una de las partes. L a ex- ' 
periencia anterior ha aleccionado mu­
cho, y se quiere dar al convenio una 
solemnidad y una. fuerza dé obligar 
que sea lazo ê unión entre pueblos 

. y artistas bsrmanos y «no semilla de 
discordia entre intereses contrapues­
tos. 

Esto, como es natural, obliga a me­
ditar las cosas, a estud^r los antece­
dentes y a hacer propuestas razona­
das y razonables para el funciona­
miento futuro. Son muchas las voces 
que hay que oír y muchas las opi­
niones que hay que tener en cuenta, 
lo mismo la de los astros rutilantes 
que las de los muchachos modestos. 
Por eso el Sindicato español irá a u n » 
Junta donde se estudien las bases de 
un lluevo Convenio. 

Esto no es obstáculo para que si 
la urgencia de las empresas mejica­
nas así lo exige, se pueda contratar 
toreros españoles, pero sin que esto 
suponga, por el momento, ni puesta 
en v'gor de los viejos convenios, ni 
hipoteca sobre la libre y soberana de­
cisión del Grupo Taurino para enca­
rar este asunto con plena autoridad 
emanada de la asamblea general de 
toreros españoles. 

"auc 
tad.ái' loa u. v a n 

irtXttúii en una finca aei »ei 
que pueden uempuja r» en 

tabora* 

Andreu . {<Gra-
Unxporada que 

- . • y - r - y 

V I D A T O R E R A 
L A S A C T Í V I D A D Í Í S D E 

A N D R E S G A G O 

Don Andrés Gago, que pma las 
fiestas en Sevilla, anda atareado 
con el apoderamienlo del portugués 
José Julio, que ha venido a su­
marse a su «equipo». 

Don Andrés prepara, asimismo, 
la temporada de «Chicuelo ¡ I » , y 
espera, en f i n , a que Miguel Báez 
(«Li tr i» ) diga s i quiere torear 
o no. «Litri» no acaba de deci­
dirse, aunque nada de particular 
tendría que comenzara a frecuentar 
las plazas cuando vi^ la temporada 
estuviera iniciada, ' 

S E C A S O E L P E O N « T I T O » 

E n la iglesia sevillana de Santa 
Ana contrajeron matrimonio el 
peón Manuel Rodríguez {«Tito 
de San Bernardo») y la señorita 
María Jesús Laque Parril la. Apa* 
drinaron a los contrayentes don 
Manuel Luque y doña Josefa 
Rodríguez, padre de la novia y 

' madre del novio, respectivamente. 

D O N L I V 1 N I O . M E J O R A D O 

Don Livinio Stuyck, que fué 
trasladado a Madrid la pasada 
semana, según informamos a nues­
tros lectores, se encuentra bastante 
mejorado, en, la clínica de la 
Paloma. No. obstante, y para 
acelerar su total curación, los 
médicos que le atienden han prohi­
bido las visitas. Deseamos a don 
Livinio un rápido restablecimiento. 

M A N O L O C A R M O N A , E N L A 
C U A D R I L L A D E O R D O Ñ E Z 

Manolo Carmena, el que fué 
matador de toros, ha entrado a 
formar parte de la cuadrilla de 
Antonio Ordóñez. Car mona su­
frió recientemente una interven' 
ción quirúrgica en el oído, de la 
que está totalmente repuesto. 

L A S B O D A S D E O R O D E 
P A C O C A S A D O , C O N L A 

P R O F E S i O N 

Paco Casado, hoy popular em­
presario y tiempos atrás'afamado 

WBBBSSK 

torero cómico —él hizo popular el 
«tipo» de «Fat igan», q pesar de 
que no fué im hombre gordo-r-, 
ha celebrado en estos días sus 
Bodas de Oro con la profesión 
taurina. Don Francis'co, que fué 
también apoderado cuando su hijo 
Paquita anduvo por los ruedos 
como novillero, primero, y como 
matador de toros, después, lleva 
ahora como empresario varias 1 
plazas de toros y representa a don 
Pedro ' Balañá en los negocios 
«del Sur». Para celebrar 'sus 
cincuenta Años «taurinos» hubo 
fiesta familiar en la casa de don 
Francisco, y fueron muchos ios 

amigos sevillanos y de fuera 
qite acudieron a testimoniarle su, 
homenaje. 

L A A L T E R N A T I VA D E 
« L I M E Ñ O » 

E l diestro sanhtqueño tiene »o-
rias propuestas para tomar la 
alternativa. Entre ellas hay una, 
de ta empresa sevillana, que le 
ofrece el día 17, Domingo de 
Resurrección, e inauguración de 
la tetáporada en la capital anda­
luza? para tal acontecimiento, 

E X T R A O R D I N A R I O D E « E L 
C A L I F A » 

L a popularisima revista cordo­
besa «El Califa», con tanto acierto * 
dirigida por «Tarik de Imperio», 
ha puesto a la renta su número de 
f in de año. Este número 104 cons­
tituye U n éxito más para su direc­
tor, tanto por la excelente colabo­
ración como por sus bondades tipo­
gráficas. Enhorabuena ó «Tarik 
de Imperio». 
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I 1 

«£1 y i t i l l — (UorUüeul . óleo át José Gallardo 

E L A R T E Y L O S TOROS * 

ViStOM T A U R I N A E M L A O B R A 
D E L P I N T O R G A L L A R D O 

R U S T A L E al dibujante, pintor v »•*-
« A o r , José Gallardo, bascar naas ve­

ces ca les pueblos de Castilla y otras en 
le* 4c Angón, su tierra nativa, las eos-
tambres taurinas desarrolladas en esas pla­
cas improvisad a» que, como aquellas pin­
tadas por el pan dea Francisco de Cora 
y Lneienles. están Menas de saber local, 
de cierte pintoresquismo que ao ka sufrí-
de alteración ca el transcurrir aun e me-
aea agitado de les años. Estas fiestas tau­
rinas, estas ceñidas conmcmoi ativas • de 
feria están dentro de aaa tradicionalidad 
que van heredando —y hasta traspasan-
de-— las distintas generacioaes que se van 
saeedtcade. Es difícil desarraigar a los 
pnebíos 4e sas viejas costombres, despo­
seerles de todo aquello que, privativo de 
sa diveraiÓB anual, señala tal ves la si­
cología j el temperamento racial de los 
elementos indígenas. Todos los pueblos 
guardan celosamente sas costumbres, sus 
cauciones., sas atavíos, que ao han podi­
do alterar ai la evolución ai el snobismo 
extranjerizante, el que ao Mega —gracias 
le sean dadas a Dios- a variar la fisono- , 
mía del vivir de las grandes y privativa» 
solemnidades locales. 

José Gallardo, peregrino artístico y sea-, 
ti mental par les pueblos de España ea 
busca de tipismo taurino, encuentra sa­
tisfecho su interés y curiosidad ca esas 
corridas de torea tan patéticas y dramáti­
cas, con tanto sabor localista como la ya 
taa divulgada de Chinchón, estupendo es­
cenario reproducido o captado por el ci-
oe. ea el que se desarrolla tal vea la 
más típica j extraordinaria de teda Es­
paña en {mulo a pintoresquismo r am­
biente local. Sin restar méritos a otras. 
«upcrioTcs disciplinas creadoras —pintura 
y escultura—, destaquemos aquí las exoc-
leates dotes dibujísticas de Joaé Gallardo, 
base fundamental y necesaria para más 
trascendentes empresas. Gallardo dibuja 
admirablemente. Sabe. que sobre el di­
bujo se alza el gran edificio de las otra» 
dea divisiones plásticas del arte, princi­
palmente de la pintura, y, consciente de 
ello, so lápiz, cuando ao su pluma, ape­
nas tienen descanso en esa noble tarea de 
recoger emocionalmente la impresión de 
la calle. 

Carioso panorama el de las dos obras 
de Gallardo que ilustran esta plana. Si 
interesante y sugestiva es esta corrida en 
el vecino pueblo de Chinchón, ao lo es 
meaos la de Hortaleza, con esc fondo don­
de y penas un grupo de árboles junto a la 
casa de labor rompe la monotonía de un 
paisaje. Da una gran sensación de sole­
dad, de tristeza —¡ay, Castilla!—, esa pa­
norámica si no fuera por ese círculo don­
de se agrupan las enardecidas y entusias­
tas gentes de ese pueblecito tan cercano 
a Madrid. Estos son los paisajes taurinos, 
las escenas taurinas más o menos vistas en 
perspectiva que encantaban y seducían a 
nuestros pintores de lee años de la pri­
mera mitad del romántico siglo XIX. Ga­
llardo, huyendo también de la espectacu-
laridad de otros ruedos u otras escenas 

. más vistosas, y si se quiere decorativas, 
ha preferido estas otras llenas de ese en­
canto rural, pueblerino y no menos real 
y efectivo, con las que ha demostrado, 
una ves más, el dominio de su arte, el 
conocimiento ejecutivo de una técnica 
maestra que nos ha permitido, gracias 
también a la agudización de su sensibili­
dad, perpetuar un aspecto taurino poco 
corriente, y; por añadidura, lleno de en­
canto, de delicioso agrado contemplativo. 
¿Por qué Eugenio Locas nos viene a la 
memoria al contemplar este gentío apiña-
de en los tendidos que improvisó la con­
memoración patronal de estas dos plazas 
de teres pueblerinas? £1 alma del pr bl«> 
sigue siendo la misma, y la misma o muy 
parecida también la vieja costumbre de 
esos ruedos provisionales de quita y pon. 
donde un torerillo anónimo y sin histo­
ria, mal trajeado y peco corrido, se juega 
la vida ante un público indocto por un 
puñado de pesetas y la esperanza o la 
ilusión de una triunfal carrera, que mu­
chas veces acabará recién empezada en 
las astas de un tero de casta y coa re­
sabios, que mereció la suerte de morir 
también ea una modesta e improvisada 
plaza de 

«Asi te matan los toros» (Chinchón), guaschs propiedad de don Fernando Goudra. original de José Gellardo M. SANCHEZ DE PALACIOS 



/ . /'. B. — Santafé ( A l m e r í a ) . Del extenso cues­
t ionario qne sn car-

ta contiene podemos contestar lo que sigue; 
Rafael Ortega es profesional desde que en el 

año 1945 vis t ió por primera vez el traje de luces. 
Se l lama «embroque» al hecho de que el toro gane 

el terreno del torero al meterse en su jur i sd icc ión 
y t en i éndo le por ún ico objeto al meter la cabeza. 
A o i ó r d e s e usted de aquello que dice: 

E l bravo espada Mej ia , 
en cuanto el loro le embroca, 
de coraje se disloca... 
y se va a la en lermer ía . 

Manuel Granero m u r i ó en la Plaza de toros de 
Madr id el 7 de mayo de 1 9 2 2 , inmediatamente des­
pués de la cogida que sufrió del toro «Pocapena», 
de la g a n a d e r í a del duque de Veragua, s egún tene­
mos dicho varias veces. 

Manuel Segura nac ió el 1 de marzo de 1 9 3 4 , J 
su segundo apellido es Sánchez . 

Antonio Porrero, «Chamaco», nac ió el 1 3 de sep­
tiembre de 1 9 3 5 , y su segundo apellido es Morano. 

L a a n t i g ü e d a d de la g a n a d e r í a de don J o s é Que-
sada se remonta al 2 9 de jun io de 1 8 4 3 , en cuya 
fecha se l id iaron por pr imera vez en M a d r d , a 
nombre del canón igo de Sevilla don Diego Hidalgo 
Barquero, fundador de dicha vacada en el año 1 8 2 5 . 
Cuando dichos toros fueron de don Jul io Laf f i t t e , 
de spués de don J o s é Manuel de la C á m a r a y m á s 
tai de del m a r q u é s de Guadalest, se l id ia ron mucho 
en las principales plazas. 

vSi alguna semana no encuentra usted nuestra 
revista, puede solicitar de nuestra A d m i n i s t r a c i ó n 
el n ú m e r o que le falte. 

T. G. U.—Moraleja (Cáce re s ) . Comprenda usted 
que la re lac ión de 

todas las corridas toreadas por Eugenio F e r n á n d e z , 
«Angelete>, y Miguel Báez, «Litri», con expres ión 
de las fechas, las poblaciones, los toreros con quie­
nes alternaron y las g a n a d e r í a s a que pe r t enec í an 
los toros, o c u p a r í a n un espacio m u y superior al 
cpie podemos conceder a cada respuesta. N i tanto, 
ni t an calvo, alegre camarada. 

vSi a la concesión de orejas no prestamos a tenc ión , 
s egún tenemos repetido hasta la saciedad, ¿cómo 
quiere usted que la prestemos a lo que con los 
rabos y patas guarda re lación? 

K n efecto, Abelardo Vergara nac ió en el barrio 
barce lonés de Sarria, y nada hay q u é rectificar 
sobre este punto. 

M . O. — Calahorra (L* Esa Plaza de toros 
fué inaugurada el 

3 1 de agosto de 1 9 2 4 , con una corrida en la que 
«Jcséi i to de Málaga», Mariano Montes y Fausto 
Barajas estoquearon toros de Vil lagodio. 

E n 1 9 2 5 no se ce lebró corrida alguna. 
E n 1 9 2 6 , el 1 de septiembre, S á n c h e z Mejias, 

«Valencia II» y «Algabeño» mataron toros de Her­
n á n d e z . (La corrida se suspend ió , por l luv ia , des­
p u é s del. tercer toro.} 

E n 1 9 2 7 , el 3 1 de agosto, Antonio Márquez y 
«Cagancho» mataron toros de Hidalgo. 

E n 1 9 2 8 , el 3 1 de agosto, «El Gallo», Marcial La-
lauda y «Angelillo de Tr iana» estoquearon toros de 
Patr ic io Sanz. 

E n 1 9 2 9 , en igual fecha, Marcial Lalanda, V i ­
cente Parrera y J u l i á n S a c r i s t á n Fuentes dieron 
cuenta de seis toros de A l b a r r á n . 

N i en 1 9 3 0 n i en 1 9 3 1 hubo corridas de toros. 
E n 1 9 3 2 , el 4 de septiembre, Jaime Noain, A l ­

fredo Corrochano y «Maravilla» despacharon toros 
de F . M . Alonso. 

E n 1 9 3 3 , el 5 cle septiembre, Manolo y Pepe Bien­
venida y Domingo Ortega mataron toros de Cruz 
del Castillo. 

En 1 9 3 4 , en igual día, Domingo Ortega, L a Serna 
y «Gitanillo de Tr iana» (Rafael) estoquearon toros 
de H e r n á n d e z . 

E n 1 9 3 5 , el 3 1 de agosto, Juan Belmonte, L a 
Serna y Corrochano dieron muerte a seis toros de 
Coquilla 

E n 1 9 3 6 , 1 9 3 7 y 1 9 3 8 no se celebraron corridas. 
En 1 9 3 9 , el 3 1 de agosto, «Niño de la Palma», 

' •Estudiante» y Belmonte Cainpoy, toros de Te­
rrones. 

E n 1 9 4 0 , el 1 de septiembre, Jaime N o a í n y Bel­
monte Campoy, toros de Ignacio Sánchez . 

En T94T, el 31 de agosto, Vi l l a l t a , «Gitanillo» y 
Jaime Pericás , <¡anaá» de Clairae. 

TODO SON «ASES» 
Sabido es que el g i tanís imo «Cagancho» era una 

mijita desigual con la espada y que en una faena 
entraba a matar varias veces frecuentemente. 

E n cierta ocasión había inferido tres sangrías 
a uno de sus toros, y en las tres dejó clavado el 
estoque. 

Agotado su repuesto de espadas, su mozo, «Paco 
el Botas», pidió una al de Antonio Márquez. 

— Tómala —le dijo el mozo d'e Antonio- , pero 
no me pidas otra, porque no te la dejaré. 

Entró a matar «Cagancho» y volvió a dejar en 
el toro el estoque prestado — ¡ vaya trance! —, por 
lo que el famoso «calé», impaciente, empezó a 
dar golpes en la barrera, reclamando a gritos: 

— ¡La espada! ¡Otra espada! 
— ¡Como no mates al toro con el as de bastos!... 

— respondió «Paco el Botas», alegremente. 

E n 1 9 4 2 , en igual d ía , Belmonte Campoy, Pepe 
Luis V á z q u e z y «Gallito», toros de Sánchez Co-
baleda. 

E n 1 9 4 3 , en igual d ía , Pepe Bienvenida, «Es tu­
diante» y «Manolete», toros de Atanasio F e r n á n d e z 
y de Juan Cobaleda. 

E n 1 9 4 4 , siempre el 3 1 de agosto, hasta el final 
de esta re lac ión , los hermanos Pepe, Anton io y 
Angel Luis Bienvenida, con toros de Escobar. 

É n 1 9 4 5 , F e r m í n Rivera y «Parri ta», toros de 
Garro y Díaz Guerra. 

E n 1 9 4 6 , Curro Caro, F e r m í n Rivera y Ju l i án 
Mar ín , toros de Miura . 

E n 1 9 4 7 , J u l i á n Mar ín , «Parri ta» y «Rovira», 
toros de los Herederos de Monta lvo 

E n 1 9 4 8 , Manuel Navarro , Antonio Caro y Ma­
nolo González , m á s el rejoneador duque de Pino-
hermoso, toros de don Manuel Gonzá lez . 

E n 1 9 4 9 no hubo corrida. 
E n 1 9 5 0 , «Gitanil lo de Tr iana» , J u l i á n Mar ín 

v < Diamante Negro», toros de N a v a l ó n . 
E n 1951, Rafael L l ó r e n t e , Pablo Lalanda e 

Is idro Mar ín , toros de Ortega E s t é v e z . 
E n 1 9 5 2 , Pepe D o m i n g u í n , «Nacional» y el negro 

Santa Cruz, toros de Ortega hermanos. 
E n 1 9 5 3 , 1 9 5 4 y 1 9 5 5 no se celebraron corridas. 
E n 1 9 5 6 , Victoriano Posada, B e r n a d ó y Grego­

rio vSánchez, toros de H i g i n i o L . Severino. 
P v U 1 9 5 7 , B e r n a d ó , Gregorio S á n c h e z y Rafael 

Girón, t a m b i é n toros de Severino. 
E n 1 9 5 8 , «Solanito», Vergara y «Trianero», toros 

de B u e n d í a . 
Y en 1 9 5 9 , Anton io Ordóñez , Juan Antonio Ro­

mero y Manuel Segura, toros de Francisco Es­
cudero. 

E n algunos de los años que no hubo corrida 
se ce lebró novil lada; pero como usted se refiere a 
corridas de toros, a é s t a s solamente hemos pres­
tado a t e n c i ó n . 

R. O. S.—Alicante. E n el a ñ o 1 9 4 4 se celebraron 
en esa ciudad tres corridas de 

toros; en 1 9 4 5 , otras tres; en 1 9 4 6 , dos; en 1 9 4 7 . 
cuatro; en 1 9 4 8 , dos; en 1 9 4 9 . nna; y en 1 9 5 0 , 
1 9 5 1 , 1 9 5 2 , 1 9 5 3 , 1 9 5 4 y 1 9 5 5 , dos en cada uno. 

No mencionamos los carteles porque usted sola­
mente pregunta el n ú m e r o . 

N i le damos re lac ión de las novilladas con pica­
dores correspondientes a dichos años porque no 
p o d r í a m o s determinar con exact i tud cuáles fueron 
con ellos v cuá les sin ellos. 

A. R. E . — M á l a g a . Como las alternativas otor­
gadas en el extranjero no son 

vá l idas en E s p a ñ a , la verdad es que no llevamos 
cuenta de ellas. 

Vea en q u é otra cosa podemos servirle. 

/ . 1\. C .—Madr id . Diego Puerta t o r e ó en Mani-
zales (Colombia) durante el 

invierno de 1 9 5 8 - 1 9 5 9 . 

E l 2 5 de enero de 1 9 5 9 , con Pepe Cáceres y el 
rejoneador Pé rez de Mendoza, toros españoles de 
B u e n d í a . 

E l 2 9 de enero, con Victor iano Valencia y «Váz­
quez II», toros españo les de Domecq. 

Y el d ía 1 de febrero, con Pepe Cáceres y Vic­
toriano Valencia, toros de Gut i é r r ez . 

M . A . — Baicelona. Los trabajos que venimos 
publicando con el t í t u l o «Prin­

cipales g a n a d e r í a s españolas», de nuestro compe­
tente y erudito colaborador «Areva», insertos siem­
pre en nuestra cubierta posterior, comenzaron en 
nuestro n ú m e r o 7 0 0 , correspondiente al 2 1 de 
noviembre de 1 9 5 7 , y como dieron pr incipio con el 
de la de don Arcadio A l b a r r á n , si tiene usted todos 
los nvimeros a par t i r del mencionado, posee cuan­
tos han aparecido hasta que escribimos las pre­
sentes l íneas . 

N . H . L .—Arévalo ( A v i l a ) . Aunque no podemos 
afirmarlo, existen mo­

tivos para suponer que el escritor aludido por us­
ted era don Manuel Serrano Garc í a -Vao , «Dulzu­
ras», el cual adoptaba otro s e u d ó n i m o para no 
repetir el mencionado cuando una pub l i cac ión 
insertaba m á s de un trabajo suyo en el mismo 
n ú m e r o . 

Aparte las mencionadas por usted, en el siglo X I X 
hubo otras mujeres toreras, a par t i r del reinado 
de Fernando V I I , como Andrea Cazalla, Benita y 
Mar í a F e r n á n d e z , Magdalena Garc ía , Mariana 
Duro, Manuela Capilla, Carmen Ortiz, Angela Mag­
dalena, Mar í a López , B'rancisca Coloma, Jor ja 
García , Ramona Castel ló, etc., entre las qtie 
descollaron la famosa Beni ta Garc ía , Teresa Bolsi, 
«La Garbancera» , «La Fragosa» , «La Guerr i ta» y 
otras. 

A l f inal de dicho siglo (en 1 8 9 5 ) surgieron las 
«Señori tas Toreras Cata lanas» , citadas por usted, 
y en el siglo corriente, a d e m á s de ellas y de «La 
Rever te» , hemos tenido a la m u y notable Juani ta 
Cruz, Mar ía Alcaraz, M a r í a Luisa J i m é n e z (viuda 
del «Atarfeño»), las hermanas «Palmeño», Angel i ta 
Alamo, Mary Gómez , Paquita M a r t í n , etc., esto 
sin contar las rejoneadoras. 

No, señor , J o s é Centeno no fué un torero de 
fama. 

¿One si hubo a lgún torero m á s de ese apellido? 
Pues, mire usted, hacia los años 1 9 1 2 y 1 9 1 3 se 
dejó oír algo un novil lero l lamado así, que no llegó 
a cuajar, y nos parece recordar que, si no hi jo del 
anterior, era de su famil ia . E n donde m á s t o r e ó 
fué en tierras portuguesas. 

7 ? . G.—Barcelona. No puede precisarse c u á n d o v 
d ó n d e se ce lebró la pr imera 

corrida de toros. Apurando el argumento h is tór ico , 
dice don J o s é Daza, en su obra «Precisos manejos» 
( 1 7 7 8 ) , que el pr imer torero fué nuestro padre 
A d á n , al verse obligado a dominar a los toros 
para uncirlos a la reja del arado o engancharlos a 
la carreta. Saque usted la consecuencia, señor 
Gómez . 

Eso que usted ignora no lo sabe nadie. 
H á g a s e cargo, por consiguiente, de lo ambiciosa 

que resulta su pregunta. 

E, L . — Blackburn ( Ing la te r ra ) . Las h a z a ñ a s de 
Vicente Arnold , 

«el Inglés», son tan insignificantes (pie t o d a v í a no 
han permit ido componer una ficha referente a 
ellas. 

P. S. M.—Cartagena. Santa Lucia. Damos su car­
ta por no re 

cibida, pues nos cansamos de repetir que no pres 
t&XHOC a tenc ión a cnanto con la concesión dé ore 
ja» se rela*H«ne. 



PRINCIPALES GANADERIAS ESPAÑOLAS 
W%ON Jacinto Trespalacios, vecino de T r u j i -
" Uo, formó su primera ganadería hacia el 
año 1870, con reses de casta j i jona, adquiridas 
a don Juan Manuel Fernández y procedentes del 
marqués de la Conquista. 

No satisfecho don Jacinto del resultado de 
dichas reses, se deshizo de las mismas en 1886, 
fundando años después la vacada que nos ocu­
pa, para la que empleó elementos de pura cas­
ta vazqueña, adquiridos al duque de Veragua. 

Pofeteriormente, esta segunda ganadería de 
don Jacinto pasó a su sobrino, el conde Tres-
palacios, a nombre de cuyo señor se corrieron 
los toros, por primera vez en la Plaza de Ma­
dr id , con divisa verde y encarnada, el día 11 de 
abril de 1909. 

El 30 de noviembre de 1913, por compra al 
conde de Trespalacios, se hizo cargo de la va­
cada don Matías Sánchez Cobaleda, de Salaman­
ca, a cuyo nombre, por primera vez en Madr id , 
se l idiaron los toros en la corrida del 2 de mayo 
de 1915 por las cuadrillas de Rafael «El Gallo», 
«Gallito» y «Celita». 

A l fallecimiento del señor Sánchez Cobale­
da —6 de enero de 1929—, se anunciaron las re­
ses a nombre de la tes tamentar ía , dividiéndose 
más larde la vacada en cinco lotes, que fueron 
repartidos entre doña Juana Sánchez Blanco, 
viuda de don Matías , y sus hijos don Ignacio, 
don Ar turo , don Angel y don Antonio Luis Sán­
chez y Sánchez. 

Don Ignacio Sánchez, al que se le adjudica­
ron el hierro y la divisa de Trespalacios, agregó 
a su porción veintiséis vacas y un toro de origen 
Murube, cuyas reses, adquiridas a doña Car­
men de Federico, mantuvo durante bastantes 
años separadas de las de Trespalacios. 

Por primera vez se anunciaron los toros a 
nombre de don Ignacio Sánchez y Sánchez, en 
la Plaza de Madr id , para la corrida que se ce­
lebró el día 18 de jul io de 1939, como homena­
je al Ejército del Centro, en la que intervinie­
ron las cuadrillas de Fuentes Bejarano, Posa­
da, Domínguez y Gallardo. * 

Las reses de esta antigua ganader ía , tanto las 
de pura sangre vazqueña como las que provie­
nen del cruce con las de Murube, suelen ser de 
buen tamaño y bonita lámina , resultando, en 
general, fáciles y nobles durante su l id ia . 

Pasta la torada, de pelos negro, entrepelado, 
berrendo en cárdeno y jabonero, en varias f in­
cas del té rmino de Calzadilla de los Mendigos, 
de la provincia de Salamanca. 
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«Madrileño», jabonero, número 251. Toro de muy buenas condiciones que se 
corrió en la Plaza de Madrid el 1 de abril de 1951, perteneciente a don Ignacio 

Sánchez y Sánchez 

«Andarín», negro meano, número 378. Novillo bravo y noble de don Ignacio 
Sánchez, lidiado en Madrid el 10 de octubre de 1954 


